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2Acerca de las próximas elecciones universitarias
LA CRISIS DE LA REFORMA 

EN BUENOS AIRES
I

En los meses de agosto y setiembre 
se renovarán parcialmente los Conse­
jos Directivos dé las distintas Facul 
tades.que integran, la. Universidad de 
Buenos Aires. De ahí que haya "co­
menzado .va la agitación de las diver­
jas candidaturas, especialmente en lo 
que se refiere a los consejeros que 
deberán representar a los estudiantes

El campo estudiantil aparece divi­
dido en todas partes. En algunas Fa­
cultades la escisión responde a crite­
rios doctrinarios dispares en la inter­
pretación y alcances del movimiento 
reformista. En otras la razón de las 
diferencias es menos desinteresada: 
la política nacional, en lo que ella tie 
ne. dé más subalterno, se lia injertado 
—desgraciadamente— en las filas es- 
iÑ'uiantiles. Por upo u otro motivo, la 
unidad del esfuerzo ha desaparecido 
en la lucha por la Reforma.

Un doble confusionismo está, pues, 
perturbando la. acción de los jóvenes, 
de la Universidad portefía. Será nece­
sario ir delimitando y depurando las 
filas para evitar que todo se pierda 
en este importante centro de la agi­
tación reformista que ha sido siempre 
Buenos Aires. Aun a riesgo de tener 
que realizar dolorpsas mutilaciones- 
ios centros estudiantiles tendrán que 
determinarse a. barrer con todos los 
elementos extraños ■ que están provo­
cando el desprestigio del movimiento. 
Y para lograr su expulsión definitiva 
deberán comenzar por depurarse, in­
trospectivamente, de los mismos conv 
p-añeros que desde adentro contríbu 
yen a la invasión extraña o aun de los 
que la favorecen con una inexplicable 
■y suicida indiferencia.

Hemos dicho que el mal es de do­
ble carácter; y aclaremos. El debili­
tamiento creciente del ideario refor­
mista obedece en primer término al 
(paulatino olvido que sus actuales man­
tenedores han venido sufriendo, rela­
tivo al primitivo alcance del estallido 
renovador del 18. Un importante sec­
tor de la opinión' estudiantil —alenta­
do por los reformistas de última hora 
— viene negando, franca o disimula­
damente. el objetivo más alto y per­
durable del movimiento reformista: el 
de que Aste sirva, como simple instru­
mento técnico, para la "educación re­
volucionarla de la nueva generación. 
Fue esta directiva, impresa desde las 
jornadas de Córdoba, la única que pu­
do mantener la vitalidad y coheren­
cia de la acción; la Reforma podrá vi­
vir sólo de ese contenido histórico 
que la sustenta. Cuando él sea aban­
donado y ios estudiantes se detengan 
en la doméstica labor -de mejorar sus 
institutos y de corregir las fallas de 
sus maestros, el espíritu trascendente 
de la Reforma habrá, muerto y todo 
lo que se higa será sólo una pura 
sombra de aquel movimiento que sin­
tió ni nacer que estaba pisando sobre 
una Revolución "viviendo una hora 
americana"

Y es este olvido lamentable de los 
postulados esenciales de la Reforma, 
el que trae como lógica consecuencia, 
la entrega de los muchachos al juego 
sensual de Ια política: abandonada la 
educación revolucionaria, del espíritu 
juvenil (educación que aspira a la 
emancipación ideológica de la genera­
ción nueva) los muchachos se encneri- 
tran vacíos de orientaciones propias en 
el terreno político-social, y son fácil 
presa de los intereses encontrados de
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los partidos burgueses. Mientras ese 
vacío n0 sea llenado con una inquietud 
mental que se eleve por encima de 
nuestra mezquina realidad presente, 
los jóvenes de la Universidad se mez­
clarán al montón impersonal y anóni­
mo de las clases dominantes. Y la Re­
forma no habrá servido sino para mo­
dificar levemente la estructura de la 
Universidad tradicional y para sus­
tituir uno que otro valor individual 
en la docencia.

Este estado de indiferencia en que 
quiere colocarse a Ja Reforma, sus­
trayéndola de la misión social que le 
corresponde está determinando su rá­
pido fracaso en Buenos *Aires. Se ha 
entronizado aquí un bizantinismo en­
fermizo, que tiene sus corifeos de re­
nombre, y que ejerce una influencia 
desastrosa en el espíritu estudiantil. 
Se ha -instituido un culto esóterico de 
la Reforma, lleno de fórmulas pinto­
rescas y confusas, que sólo tiende a 
desviarla de su ruta primitiva. Se 
abomina de la “demagogia del 18” y 
se le opone la aristocrática postura 
de una pseudo-reforma de 1919. Se 
postula una simple remoción de valo­
res culturales, como si de la alquimia 
de una fórmula intelectual puede na­
cer una conciencia social que respon­
de a factores vastos y complejos. La 
labor de los universitarios no puede 
ser la de hurgar libros y papeles pa­
ra lograr al cabo sólo expresiones in 
telectuales puras. El mundo necesita 
tanto de las ideas como de la acción 
solidaria de todos los hombres; el uni­
versitario tiene que ser un factor de 
la lucha social y en ella es donde for­
jará ese espíritu nuevo que lo divor­
ciará de las generaciones presentes.

Ese fué el sentido unánime de las 

primeras jornadas reformistas, cuan­
do los universitarios se mezclaban a 
la rebeldía proletaria (para determinar 
la crisis de la. sociedad capitalista. Y 
en ese terreno debe mantenerse la lu­
cha. si no se quiere incurrir en la de­
crepitud de las. fórmulas de decaden­
cia. *

II ,

La renovación de Consejeros estu­
diantiles que se llevará a cabo en es­
tos días, pondrá frente a frente a es­
tas distintas tendencias. De ahí su im­
portancia en el porvenir de la Re­
forma

En la Facultad de Medicina acaba 
de acontecer un episodio lamentable, 
que confirma la grave crisis porque 
atraviesa en esa Escuela el espíritu 
reformista. Desde la última elección 
de Decano, la intromisión de la polí­
tica oficial la ha convertido en un 
verdadero circo de bajas ambiciones 
y de maniobras hasta delictuosas.

En el plebiscito realizado en estos 
días para la elección de consejeros es­
tudiantiles, un grupo formado por es­
tudiantes y malevos de comité asaltó 
las urnas y disparó varios tiros, uno 
de los cuales hirió a un estudiante. La 
censura surge espontáneamente. Si los 
estudiantes no se deciden a castigar 
severamente estos excesos, los suce­
sos se repetirán y la gente sana y bren 
inspirada que hasta ahora ha venido 
participando en la vida gremial de 
ese Centro, tendrá que apartarse de­
finitivamente, ante el concluyente fra­
caso que ello importará. Por esto de­
cimos que la crisis es grave, y que los 
organismos estudiantiles tendrán que 
encarar conjuntamente el desastre 
para ver de 'impedirlo.

Λ •«■■’K·».'»··*.··, -w •ww -ww ·. w» W W -ww W » <· ·.\ MANUEL UGARTE, í : DELEGADO DE LA í* í U. LA. EN EUROPA \ i :
J Invitada la Unión Latino Ame- # 
0 ricana a la “International Anti- J
* imperialist Youth Conference”, a « 
t reunirse en París, resolvió nom- *
* brar su delegado al destacado es- t 
J critor Manuel Ugarte, uno de los f 
t primeros apóstoles del antiimpe- *
* tialismo. f
t Comunicada esta designación, J
* Manuel Ugarte respondió acep- t
J tándola en los siguientes tèrmi t 
i nos: *
; 5
t “Niza. 28 de Mayo de 1929. — *
* Señor Dr. Manuel A. Seoane, *
J Secretario General de la Unión *
i Latino Americana. — Buenos
' Aires. t

Estimado compañero: *
Me es grato acusar recibo de J 

la nota de Vd. del 6 de Mayo, en / 
la cual me comunica que »ι-©ση· '
se jo Directivo d®-’-a Unión Lati-· 
no Americana por unanimidad de * 
votos y a propuesta del presi- J 

t dente, Dr. Alfredo L. Palacios, i 
i “resolvió pedirme que acepte la J
* representación de esa entidad en
J . la International Anti-lmperialist * 
t Youth Conference, que se reuni- J
* rá en Paris el 26 y 27 de Julio *
¡ de 1929. *
t - Profundamente agradecido al
J honor que me dispensa esa va- * 
> . líente asociación, acepto gustoso 0
* la misión que me confía. n
J Sírvase hacerlo saber así al J 
i Consejo Directivo, añadiendo mis 0 
J congratulaciones por la campa * 
0 ña que persigue con singular en- t 
J tusiasmo y eficacia. f
t Mis saludos atentos y cordia- J
* les. 0
¡ Manuel UGARTE. ¡
0 54, rue Saint Philippe, Nicé. 0
/ 0

En la Facultad de Derecho, las elee 
donee se realizarán en setiembre. Con 
las candidaturas de Julio V. González 
y Carlos Sánchez Viamonte se piensa 
nuclear el grupo estudiantil que res­
ponde ai criterio originario de la Re­
forma y quq es compartido —como se 
conoce a través de su larga y activa 
actuación universitaria— por los can­
didatos aludidos. En Derecho es don­
de ha sentado su cuartel general el 
grupo que más arriba caracterizamos, 
y que pretende inaugurar una nueva 
conciencia reformista. Aun no ha de­
signado candidatos pero se espera sean 
•proclamados los doctores Adolfo Korn 
Villafañe y Raúl Lavista, ambos ges­
tores y teóricos de esa nueva ideolo­
gía. De manera que la lucha definirá 
cuál es el criterio predominante en la 
masa electora, aunque no es difícil 
pronosticar el triunfo de los primeros, 
conociendo la composición del pa­
drón, el que será formado por estu­
diantes de los últimos cursos y que 
aun mantienen su solidaridad con los 
conceptos básicos de la Reforma de 
1918.

En Ciencias Ecónomicas también la 
lucha se presenta interesante En di­
cha Facultad el movimiento reformis­
ta ha venido ofreciendo paradojas in­
sospechadas. En el seno de los propios 
estudiantes, la candidatura a Decano 
de Alfredo L. Palacios fué vencida en 
nombre de un estrecho criterio profe­
sional y lugareño. Un consejero estu­
diantil, que ahora felizmente cesa, mi-
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¡AHORA 0 NUNCA! CONTRA LA OCUPACION DE HAITI JOLIBOIS EN B. AIRES
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COSTA RICA ANTE EL IMPERIA- !
LISMO YANQUI ¡

4 
Si la United pidiera al Congreso 4 

americano impuestos fijos a plazo J 
fijo, se reirían de ella. 4

Los contratos que ha hecho fir- J 
mar últimamente a íos productores } 
de banano serían perseguidos y * 
castigados por las leyes en Esta- J 
dos Unidos. Mientras nosotros, que 4 
producimos los bananos, discutimos * 
largamente si será excesivo para t 
la United un impuesto de exporta· * 
ción de tres centavos oro por ra- t 
cimo, ellos, que necesitan y com 4 
pran los bananos, hablan de un im- ' 
puesto de importación de setenta 
y cinco centavos oro por racimo.

El Trust Eléctrico que se ha 
formado a vista y paciencia del go 
bierno y pueblo de Costa Rica, ya r 
estaría destruido por la ley y el go- 4 
bierno de Estados Unidos, si ocu- J 
rriera en esa nación. f

El subsecretario de comercio de * 
los Estados Unidos, William P. Me t 
Creaken, acaba de declarar, refi- ( 
riéndose a la aviación:

una gran competencia en- 4 
compañías aéreas del mun- * 
por lo tanto un error muy í 
hacer contratos con cuales- * 
compañías. — La política #
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J principios y la conducta que han 4

4 ción más poderosa de la Tierra. 
4 - - - ■ ·
i que eike no
* tante en el
J decisivo: 
J Queremos 
t bertad del _
* Luz que nos alumbra y la Fuerza 4

A Ud. como ciudadano correspon- 4
í una parte, grande o pequeña, *

-- / > 4
cuídela, con· 4

legar a J
y sobe· 4

4 
4 

de sus * 
cuando J 

■4 se discutan estos magnos asuntos; 4 
J escriba en los periódicos, si tiene * 
, capacidades para ello; convenza y 4 
( entusiasme a sus amigos allegados. * 
! e" ... ____ '
J do y poderoso podrá salvarnos.

¡AHORA O NUNCA!
4 (Publicación del Apra de Costa 
J Rica.)
4

“Hay 
tre las 
do; es 
grande 
quiera ,........ - . ,
del Gobierno Americano, que es la 4 
seguida por casi todos los Estados * 
del mundo, es la de que el gobier , 
no o los municipios establezcan y * 
manejen los aeródromos y campos J 
de aterrizaje, quedando abiertas 4 
para el uso de todas las compa- * 
nías las comodidades que ellos t 
ofrezcan”.

Apliquemos en Costa Rica los J

hecho de los Estados Unidos la na· J
. . 4
No suframos en nuestro país lo * 

toleran ni por un ins- , 
süyv, £1 momento es 4

4
Libertad Fiscal, Li * 
Aire, Libertad de la *

J que mueve nuestras máquinas.
« r ··■· · ·- · - --------
J de . _ . .
4 en la dignidad, el honor y la pros J
* peridad nacionales; ' ’ ‘
J sérvela, para que pueda
4 sus hijos una patria libre
J rana.
* Colabore en la medida
J fuerzas. Vaya al Congreso

Sólo un esfuerzo colectivo, uni- ». .... t
- ’ 4

4 
4
4
4
4

LA UNION LATINO AMERICANA, con motivo de cumplirse hoy 
el 14o. aniversario de la ocupación militar de Haití, por tropas de la 
ai-mada norteamericana, considera oportuno recordar que'esa injustifi­
cada e ilegítima agresión contra una república libre se basó, exclusiva­
mente, en el interés estratégico y comercial del imperialismo político-eco­
nómico de los EE. UU., deseoso de contralorear la base naval de Mole de 
San Nicolás y el funcionamiento' del Banco Nacional y la Aduana de 
Haití.

Los dolorosos episodios ocurridos después de esa invasión, en los 
que perdieron la vida muchos ciudadanos haitianos, culminaron .en el 
falseamiento institucional de la democracia anteriormente implantada y 
en la inauguración de una dictadura, a cargo virtual de un “alto Comi­
sionado” norteamericano, que no permite el ejercicio de ninguna de las 
libertades conquistadas por la civilización contemporánea y de las que 
precisamente se enorgullecen los EE. UU.

Este capítulo real de la historia del expansionismo político yanqui, 
al que deben agregarse los concernientes al atropello a las repúblicas de 
Santo Domingo, Nicaragua, Panamá, etc., ilumina claramente la trayec­
toria que siguen los intereses del imperialismo económico y la urgente 
necesidad de que los pueblos de América Latina unifiquen sus esfuer­
zos en la grave y responsable tarea de conservar su integridad.

Buenos Aires, 28 de julio de 1929.

Alfredo L. Palacios, presidente; Carlos Sánchez Viamonte, vice­
presidente; Manuel A. Seoane, Secretario General. — 
Julio R. Barcos, Alfredo A. Bianchi, Oscar Herrera, Eu- 
elides Jaime, Jorge Lascado, Fernando Márquez Miran­
da, Isidro J. Odena, Florentino Sanguinetti, Gabriel del 
Mazo, Antonio Herrero, Adolfo Korn Vili afane, Saúl N. 
Bagá, Emilio R. Biagosch, Enrique Cornejo K., Fernán 
Cisneros (h.), César A. Miró-Quesada, Diego R. May Zu­
ñiría, Horacio Trejo. Pedro Verde Tello, Guillermo R. 
Watson.

Haití, siempre rebelde
Jamás la gran mayoría del pueblo 

haitiano quiso aceptar el hecho cum 
piído. Siempre protestó contra el rap­
to du—^.soberanía y de la independen­
cia Haiti por las fuerzas norte­
americanas. No son solamente los'in­

telectuales haitianos los que protestan 
contra el invasor; los campesinos- los 
proletarios, dieron ya su sangre en la 
lucha por la restauración de la inde­
pendencia pisoteada. Quince mil de 
estos fueron muertos por las tropas 
de ocupación, con gases asfixiantes, 
bombas y ametralladoras. Claro que 
sus jefes fueron intelectuales, como 
Carlo Magno Peralte, que fué muerto 
traidora y cobardemente por un ofi­
cial de la marina norteamericana.

lita activamente en ios centros cató­
licos, y no tiene inconveniente algu 
no en mofarse públicamente de los 
verdaderos principios reformistas. El 
actual Decano, elegido por los estu­
diantes, es también católico activo. 
En el Consejo Directivo fué rechaza­
da no hace mucho una moción de soli­
daridad con los estudiantes y profe­
sores españoles revolucionarios, sin 
que los representantes estudiantiles 
marcaran su protesta en forma al­
guna.

En estas próximas elecciones se da­
rá la oportunidad de corregir algunos 
de esos errores y según nos hemos in­
formado. la agrupación “Acción Re­
formista” que reúne a los reformistas 
intransigentes, cuenta con grandes 
probabilidades de éxito.

En la Facultad de Ingeniería, don­
de las cosas marchan mejor, aunque 
los estudiantes tampoco se encuen­
tran firmemente orientados, es posi­
ble que se lance la candidatura .a con. 
rejero estudiantil de Gabriel del Ma­
zo, el destacado leader reformista.

En Filosofía y Letras no se vislum­
bra posibilidad alguna de despertar 
la conciencia estudiantil. El Centro 
es un instrumento pasivo de las au­
toridades de la casa, (peldaño que sir­
ve para encumbrar traidores de la Re­
forma. Un reducido grupo de estu­
diantes que pretendió erguirse frente 
a ese lamentable estado de cosas fué

combatido y deshecho no solamente 
por los de adentro sino hasta por la 
propia Federación ' Universitaria que 
marchaba de acuerdo con el grupo 
mayoritario.

III

Este es el panorama que ofrece la 
actividad estudiantil porteña al ob­
servador menos apasionado. Por todos 
lados una lucha tenaz y persistente. 
No nos lamentamos del todo ante tal 
circunstancia. Esperamos más bien 
que de la confusión actual surja un 
fecundo resultado: el de afirmar ca­
tegóricamente la intención inicial de 
la Reforma.

La nueva generación argentina no 
ha fijado aún sus límites espirituales. 
Ni siquiera ha obtenido la cohesión 
externa que haga posible esa delimi­
tación. Una lamentable despreocupa­
ción permite que se cobijen, bajo el 
rubro de reformistas, católicos mili­
tantes, políticos de comité, militaris­
tas y patrioteros, aristócratas empre­
juiciados y falsos apóstoles que cui­
dan más de su estómago que de sus 
ideas. La juventud no ha asumido el 
rol que le corresponde en el progreso 
social, en la depuración de las prác­
ticas políticas, en la ludia contra las 
fuerzas reaccionarias que retardan el 
advenimiento de una sociedad más 
justa. En la generación nacida con la 
Reforma no pueden caber los que no 
sientan la. urgencia de libertarse de 
un pasado definitivamente perimido 
y de unirse en una tarea crítica y 
constructiva.

Mientras esa labor no sea realizada 
viviremos de una ficción teórica y de 
un recuerdo que cuenta once años 
ahora.

Isidro J. ODENA.

El lunes 12 de abril de 1926. hubo 
en la capital de Haití la más colosal 
manifestación contra la ocupación. 
Ccmo en ese momento todas las pri­
siones estaban repletas de ciudada 
¿tos de todas las clases sociales, las 
mujeres de la élite sopial, las de la 
clase media, salieron a las callee, 
unid<u>, en un patriótico movimiento 
de protesta, con las mujeres del pue­
blo Fueron más de doce mil. La ocu­
pación debió hacer uso de fusiles pa­
ra dispersar la manifestación. Si las 
mujeres hubiesen estado armadas ha­
bría habido combate y carnicería en 
las calles de Puerto Príncipe. Los ma­
rinos tiraron al aire, pero hubo heri­
dos. ..

En el mes de mayo de 1927, el Al 
mirante Hughes, comandante en Jefe 
de la flota norteamericana, llegó a las 
•aguas de Haití. Fué invitado a. un 
gran banquete oficial por el ayunta­
miento de la ciudad Gonaires, donde 
fué proclamada la independencia el 
1° de enero de 1804. Ante la hostili­
dad de la ipoblación que había izado 
pábellonee negros en todas las casas 
y que se había, reunido en masa-en la 
playa para silbar y gritar al almiran­
te Hughes a su desembarco, éste, 
cuando llegó la hora del banquete, en­
vió un-a carta de excusa al ayunta­
miento, diciendo que lamentaba 110 po­
der asistir. El banquete, que ya esta­
ba preparado, no tuvo lugar.

En febrero de 1928, el coronel Lind­
bergh visitó Puerto Príncipe, la capi­
tal de Haití. No obstante la fama del 
gran -aviador, para los haitianos per­
sonificaba a. los aviadores norteame­
ricanos que habían echado bombas so­
bre los campesinos, matando a miles 
de éstos, quemando aldeas y poblacio­
nes ein defensa; personificaba, tam­
bién. a los que arrojaban proyectiles 
sobre los campamentos de Sandino.

Entonces, como protesta, nadie sa­
lió a las calles a dar la bienvenida a 
Lindbergh, y todos los diarios, como 
seña] de iprotesta, no salieron el día 
de la llegada.

Los haitianos luchan día a día, cons­
tantemente, por la restauración de su 
independencia, saboteada en conse­
cuencia de un rapto. Conquistaron su 
autonomía, con sangre y fuego, des­
pués de trece años, contra los solda­
dos más aguerridos de Francia.

Hija mayor de la revolución fran­
cesa, fueron durante muchos años loe 
soldados decididos de la libertad de 
los pueblos subyugados Ayudaron al 
precursor Miranda, al libertador Bo­
lívar, a los Mexicanos, aun a los grie-

Mr. Joseph Jolibois, delegado de la 
Unión Patriótica de Haití, ha estado 
varias semanas en Buenos Aires, pre­
dicando incansablemente en favor de

La "Taz Americana” deD. Leopoldo Lngones Paul Groussac y N. América

la libertad de su país. La justicia evi­
dente de su causa y el entusiasmo fer­
voroso que para defenderla evidencia 
Mr. Jolibois, suscitaron · un intenso 
movimiento de simpatía hacia Haití 
y de protesta contra el imperialismo 
yanqui.

La Unión Latino Americana organi­
zó un gran acto público en homenaje 
a Mr. Jolibois e hizo la declaración 
que aparece en otro lugar de este nú­
mero. _

Damos acá, junto con un artículo 
del compañero huésped, una versión 
blanca de sus rasgos fisionómicos, de 
la que es autor el poeta Miró.—Que­
sada.

---------------«—----------- 'Protesta contra la dicta­dura del Paraguay
Los estudiantes argentinos, ante la 

situación de fuerza en que se encuen­
tran sus hermanos paraguayos, han 
resuelto apoyarlos, adoptando las re­
soluciones siguientes:

“En presencia de las reiteradas 
medidas de fuerza con que ei gobier­
no del Paraguay está combatiendo la 
libre expresión del pensamiento pro­
letario y estudiantil, la Federación 
Universitaria Argentina declara:

I? — Que la persecución de que 
vienen siendo víctimas los obreros y 
estudiantes paraguayos desde hace 
ya un tiempo, por eb úifico delito de 
significar ideas contrarias a las sus­
tentadas en las esferas oficiales, cons­
tituye una flagrante violación de las 
libertades básicas del régimen consti­
tucional.

2o — Que tal supresión de las ga­
rantías constitucionales puede ser un 
sistema (peligroso de regresión que ha­
ce temer el encumbramiento de un-a 
nueva dictadura americana.

3·.· — Que ante tal am’euaza, la ju­
ventud universitaria argentina expre­
sa su protesta por los actos -aludidos 
y por las consecuencias funestas que 
ellos pueden tener en el futuro del ve­
cino país y en el panorama político 
del continente.

4° — Que en el movimiento solida­
rio de estudiantes y obreros, los uni­
versitarios argentinos saludan el ad­
venimiento de la conciencia revolu­
cionaria del Paraguay dispuesta a li­
quidar un pasado de odios y a recons­
truir la vida nacional sobre las bases 
firmes de una estructura económica y 
un generoso ideal de fraternidad hu­
mana.

5c — Que en lo que at-añe especial­
mente al movimiento universitario, 
expresan su voto en favoi· de la pron­
ta implantación de los postulados re­
formistas en la Universidad paragua­
ya. como único medio de lograr la 
redención espiritual de la Universi­
dad y encauzar la inquietud renova­
dora de la juventud".

gos que luchaban muy lejos en Euro­
pa contra la opresión turna, a los do­
minicanos en 1862 y a los cubanos. 
Hoy, los haitianos piden a la opinión 
de la América hispánica se interesen 
por su causa.

Joseph JOLIBOIS (fila).

Ingenieros, mentor de esta revista 
durante muchos años, se opuso a que 
desde ella se atacara a Leopoldo Lu- 
gones, qúe fué su hermano espiritual 
en horas lejanas y rebeldes. El res­
peto que sentimos todos los de esta 
hoja por Ingenieros es indiscutible. 
Pero creemos cumplir mejor su tes­
tamento ideológico cuando rompemos 
lanzas contra nuestros adversarios, 
especialmente cuando, como Lugones, 
éstos denigran especiosamente la obra 
iniciada por aquél.

Lugones elogia a los Estados Uni­
dos y nos ataca, a raíz del pacto Κα­
ί log. Sostiene que ese documento com 
prueba los sinceros afanes de pacifis­
mo universal que prevalecen en la 
Unión. Sin duda sobreestima las con­
secuencias reales del citado pacto. En 
otro lugar de este número sostenemos 
que en las naciones de capitalismo des­
arrollado, el centro de gravedad de 
las diferencias internacionales ha 
cambiado de eje. Las guerras resul­
tan 'también perjudiciales p-ara los 
vencedores. Las espadas, pese a los 
cautos de poetas en trance de epope­
ya inminente, son abalorios inútiles y 
ridículos. Las diferencias internacio­
nales las resuelven los banqueros. Los 
"banqueros más poderosos son los de 
Wall Street unidos estrechamente al 
gobierno de Casa Blanca Esto expli 
ca el reiterado papel de mediador 
asumido por éste, ya en Tacna y Ari­
ca, donde puede interesar una base 
naval, ya en el conflicto ruso-chino, 
donde puede interesar úna zona de 
influencia. Y justifica, también, el 
manto pacifista con que viste eus in­
tervenciones. Las guerras no son un 
negocio. Si lo fueran, Europa habría 
intentado arrancarse la mano rubia 
que la está estrangulando pacífica­
mente, en nombre de una “ayuda” dis­
cutible. En este ambiente, los pactos 
son ingenuos e inofensivos para los 
verdaderos propósitos de violencia in­
ternacional.

Así lo comprobamos los latinoame­
ricanos. La misma nación que invita 
a Europa a renunciar a un método in­
necesario o incómodo, no tiene incon­
veniente en aplicarlo acá. donde le 
resulta eficaz. La condena a la gue­
rra, no impide que los EE. UU. la lle­
ven a cabo en Nicaragua; que manten­
gan una situación violenta en Haití, 
en Panamá y que amenacen a México 
o a Cuba, o a Costa Rica. Ese mismo 
gobierno, cuyo espíritu de justicia, sus­
cita la admiración de Lugones, es el 
que pilotea el proceso de infiltración 
progresiva y silenciosa en la econo 
mía nacional de nuestros países. En 
último caso, no noe interesaría su ac­
titud en Europa, sincera o nó, si acá 
estamos recibiendo contundentes prue­
bas de su ímpetu avasallante de do­
minación. La historia sangrante y do 
lorosa del imperialismo rubio sólo 
puede parecer falsa a los que man­
tienen una ignorancia de interés.

Añade Lugones que proclamamos la 
alianza con Dspafia y la inteligencia 
Con Rusia. Los grupos responsables, 
que orientan o dirigen la resistencia 
antiimperialista, no pueden pensar en 
una alianza extemporánea e innece­
saria con un gobierno económica, po­
lítica, ideológica y geográficamente 
ajeno al conflicto entre los continen­
tes. El amor a España es un proble­
ma de espíritu, perfectamente indi­
vidual por su categoría de sentimien­
to, que puede florecer en un concurso 
poético o en una sobremesa de 12 de 
octubre, pero- que es perfectamente he­
terogéneo al problema económico crea­
do por el desarrollo imperialista del 
capitalismo yanqui. La especie del 
“acuerdo con Rusia” está destinada a 
impresionar mogigatps. Hay una lógi­
ca simultaneidad de esfuerzos entre 
dos conciertos humanos que luchan 
contra lt« excesos del capital. El gra­
do de esta correlación es histórica­
mente imposible de profetizar. De­
pende, totalmente, de la acción capi­
talista, ya que el antiimperialismo no 
es una causa sino un efecto. Hoy no 
hay ninguna -subordinación interesa­
da ante el gobierno ruso. Y en cuanto 
a la Unión Latinoamericana no man 
tiene ningjma relación directa ni in­
directa con la organización de los so·

Singular destino el del autor de "Fruto Vedado", que re­
vela. jjor si solo, el excepcional calibre de su personalidad 
y de sus valores intelectuales : erigirse en una especie de 
Academia viviente de la lengua y del gusto literario en un 
pais que. como su idioma, le eran desconocidos hasta los 
diez y ocho años. Fs verdad que el pais, y por tanto el idio­
ma. en cierto modo, estaban en formación: y que Groussac 
procedía de una cultura que. aparte de su prestigio uni­
versal, siempre ejerció en el espíritu argentino, tanto por 
su ideología como por sus métodos, una influencia predo­
minante. Pero aun asi mismo, el hecho es especialisimo y 
contiene dos aspeólas de gran significación: la energía asi­
milativa de nuestro país, que cautivó para si. integramente, 
no obstante la diferencia del idioma, la mente y el espíritu 
del joven escritor, y el auténtico talento de éste que le per­
mitió alcanzar posición tan- relevante entre nosotros.

.47 contribuir a este homenaje a Paul Groussac con el alto 
reconocimiento de todos sus valores, vamos a recoger única­
mente el hecho, para nosotros interesantísimo, de la pers­
picaz clariridencia con que supo ver su alma latina, hace 
más de treinta años, los peligros que entrañaba para el 
porvenir de la cultura el colosal desarrollo y la orientación 
malerialista del pueblo estadounidense.

Fin la conferencia leída en el teatro Victoria el 2 de 
mayo de 1898, donde habló también Hoque Háenz Peña, en 
un acto organizado por el club Español, con motivo de la 
guerra, de Cuba, pronunció estas palabras memorables que. 
dijéranse dictadas por la pasión del momento, pero que los 
hechos posteriores han ratificado plenamente:

"...la civilización latina tiene la gloria inmortal de ha­
ber caminado durante mil ochocientos años con los ojos al 
cielo... He aquí ahora que en el umbral del siglo veinte, 
ella mira erguirse, un enemigo más formidable y temible 
que las hordas bárbaras, a cuyo empuje sucumbió la civi­
lización antigua. Es el yanquismo democrático, ateo de todo 
ideal, que invaéTe el mundo.

"Esa civilización ernbríonaria o incompleta, en su defor­
midad. quiere sustituir la razón con la fuerza, la aspira­
ción generosa con la satisfacción egoísta, la calidad con 
la cantidad, la honradez con la riqueza, el sentimiento de 
lo bueno y lo bello con la sensación del lujo plebeyo, el 
derecho y la justicia con la legislación ocasional de sus 
asambleas; confunde'el progreso histórico con el desarrollo 
material: cree que la democracia consiste en la igualdad 
de todos por la común vulgaridad y aplica a su modo el 
principio darwinista de la selección, eliminando de su seno 
las aristocracias de la moralidad y del talento. No tiene 
alma, mejor dicho, sólo posee esa alma apetitiva que en el 
sistema ele Platón es fuente de las pasiones groseras y de 
los instintos fisicos...

"Todo eso lo he dicho en otra parte y no hay utilidad 
en repetirlo. He demostrado la inferioridad incurable de 
esas improvisaciones ciclópeas, la uniforme fealdad de esas 
enormes adaptaciones, el tedio profundo que despide ese 
“confort" advenedizo, la nulidad de un pensamiento sin 
vuelo ni originalidad..."

El severo juicio contenido en las palabras transcriptas 
lia sido corroborado integramente, no sólo por los actos y 
la orientación de la politica internacional (le Norte América 
sino por los propios escritores jóvenes de aquel país en el 
célebre "Manifiesto de los Treinta" y por espíritus tan se 
ledos y de tanto prestigio intelectual como Henry Louis 
Mencken y Waldo Franck, quienes con agria censura han 
señalado en la joven y pujante civilización norteamericana, 
análogos defectos a los observados por Groussac un e'uarto 
de siglo antes.

Es ese un mérito indiscutible que merece mercarse entre 
los muchos que enaltecieron la figura del eminente escritor 
desaparecido, porque evidencia su valerosa, sinceridad y 
la agudeza (le su talento observador, a la vez que contiene 
para nosotros una lección primordial todavía no aprovecha­
da suficientemente.CARACTER

En su número 16. del me 5 de julio 
último, el periódico “Acción Universi­
taria” publicó diteraas respuestas a 
una encuesta sobre: “Ej voto univer 
sitarlo ¿debe ser obligatorio o faculta­
tivo, publico o -secreto?"

Entre dichas respuestas figura la 
del Dr. Alfredo L. Pa.atrios, cuyos con­
ceptos juzgamos oportuno reproducir. 
Dice asi:

Entrevista me. s aljdoctor ¿alacio.; pa

viets ni con ningún otro gobierno.
Dice Lugones que predicamos el 

odio contra el pueblo de los Estados 
Unidos, sembrando los gérmenes de 
una guerra. Nosotros combatimos a su 
capitalismo y a sus malos gobiernos. 
Nuestros mejores aliados están den­
tro de la Unión, así como nuestros 
peores enemigos están fuera de ella, 
y vea on esto, don Leopoldo, una alu­
sión person'al. Claro es que los ciuda­
danos libres de EE. UU. no poseen 
ni la prensa, ni el poder, ni el dinero. 
Por eso son libres. Por otra parte, la 
resistencia consciente a los EE. UU., 
y nó el odio, es· como queda dicho, 
una consecuencia y no una causa. A 
Sandino no lo formó un discurso de 
Palacios o un libro de Ingenieros. Lo 
formó la justa indignación del pueblo 
nicaragüense al ver atropellada cri­
minalmente su soberanía nacional.

Nuestra campaña no es negativa. Es 
constructiva. Sostenemos claramente 
que hay que nacionalizar la riqueza y 
legislar inteligentemente sobre las in­
versiones financieras o industriales 
del capital extranjero. Esto implica 
la existencia de un programa, hurto 
conocido. El odio no nos sirve ni pa­
ra regalarlo a nuestros detractores. 
Ellos 10 poseen con hartozgo

Por último, así como el pacto Ke- 
llog señala una mutación en la ¡forma 
de aplicar la violencia internacional, 
el artículo que me ocupa indica un 
nuevo cambio en la ideología de Lu­
gones. Ya no es el Júpiter tonante de 
la “hora de la espada". Ahora es un 
manso corderito. La paz. para él. no 
es, como otrora, una conquista de la 
fuerza. Es una expresión evangélica 
obtenida por -el consenso universal. 
Excéptico y burlón de las teorías so­
cialistas, Lugones vuelve a su concep­
ción anárquica. Cree en la “paz de 
buena voluntad, expresión de alegría”. 
Una “paz americana”. Salvo que esta 
denominación sea, subconscientemen­
te. similar a aquella famosa “paz ro­
mana” del tiempo de los Césares.

Buenos Aires, 1929.

Manuel A. SEOANE.

DEL VOTO UNIVERSITARIO
ra que nos diera su opinión sobre los 
diversos sistemas "Ablativos al voto uni­
versitario. -- - λ

Todo eso, nos. dijo el doctor Palacios, 
carece de importancia o por lo menos 
(iene sólo un valor académico, frente 
a un problema fundamenta], de «urgen­
te so ución. Hay que depurar el -acto 
eleccionario) Hay que evitar la corrup 
ción que penetra por todos los resqui 
cios en la Universidad, arrastrando a 
los jóvenes que, gran parte, no tie­
nen más moral qué,la del éxito. Mien 
tras les estudiantes ensucien sus ma 
nos con “fondos1 electorales y se'pres­
ten a sugestiones corruptoras de cier 
tos candidatos y de políticos de comité, 
que desnaturalizan su condición de 
universitarios, huelga todo cuanto se 
diga sobre Ja cuestión que ustedes 
plantean, aunque esté inspirada en las 
mejores intencione^.

Hay un serio peligro que debe con­
jurarse si no queremos destruir la Re­
forma. .

Conozco candidatos que retribuyen 
el voto con un puesto, otros que lo pa 
gan siendo complacientes en los exá­
menes, y otros por último, que lo com­
pran con dinero que se entrega a los 
liders para gastos electorales, sin obli­
gación de rendir cuentas, sin la exigen­
cia de publicación de balances. Es cía 
ro que aún con estas .formalidades, esa 
entrega de dinero sería inmoral. Y 
cuando alguna vez he expiesado a los 
estudiantes que todo esto es indigno, 
en algunos rostros juveniles he visto 
dibujarse una sonrisa irónica.

Estamos todavía a tiempo de salvar 
a Reforma si un grupo de jóvenes va­
lientes que no tengan miedo de ser de­
rrotados, denuncia la inmoralidad am­
biente y lucha para que desaparezca 
Incito a ustedes a que realicen esa 
tarea.

La gran conquista -de la Reforma, 
además de la renovacióón de los mé­
todos. es la ingerencia estudiantil. La 
juventud dinamiza la casa de estudios 
con un permanente contralor. Pero de­
bo decirlo con lealtad; eso puede des­
aparecer frente a esta politiquería uni 
versitaria, que rebaja a la juventud 
y la corronipe.

Yo denuncié en el Consejo Superior 
de la Universidad de Buenos Aires, ha­
ce algunos años, una elección realizada 
en la Facultad de Medicina que me 
había ¡leñado de consternación. Duran 
te tres días, noventa automóviles re­
corrieron la ciudad y los pueblos ad 
yacentes para llevar votantes a los co­
micios estudiantiles y las calles y las 
veredas se llenaron de carteles de pro 
paganda.

Dije entonces, que los que creemos 
que la juventud e3 una fuerza renova 
dora y pura. nc,s sentíamos perplejos 
frente a ese derroche de dinero que no 
sabíamos de donde salía. Y afirmé, que

si ese dinero había sido óuiregado por 
loa candidatos, tal cosa los inhabilita­
ba para sentarse en el Consejo Univer­
sitario, pues eran corruptores de la 
juventud.

La Universidad ha de formar jóve­
nes capaces de abrir su surco en la vi­
da, 'con brazo-fuerte y corazón puro. 
La Universidad no debe formar preco 

I ces utilitarios que sólo buscan el go­
; ce de los sentidos y desprecian la cen­
sura. Me da pena ver algunos t- -Judian­
tes, que de la Universidad. — dospué.; 
de haber aprendido todas las trique- 
ñuelas electorales — van al comité po­
lítico para convertirse en parásitos, 
con mengua de su dignidad. A; piran a 

. funcionarios. No importa que sus fun­
ciones sean las de "destapador de las 

i botellas del océano” de que habla Hu- 
1 go. No importa que su misión sea la 
I de aquellos dos funcionarios del servi­

cio del rey, a que se refiere Taine y 
cuyo “trabajo” consistía en presen 
tarse todos los días, con traje de ter­
ciopelo y espada ai cinto, a verificar 
y vaciar e: “objeto" de sus funciones..

No le hablo con escepticismo. Al 
contrario. Tengo fe en una gran par­
te de la juventud a quien todavía no 
ha envuelto la ola corruptora, y yo 
he de luchar con ella aasta con-seguh- 
Que las elecciones estudiantiles sean 
de una pureza inmaculada.

Propongo como medida previa que 
los centros estudi ‘.utiles exijaii a los 

i leaders de los distintos partidos que 
actúan'- en la Universidad, que se 
comprometan bajo palabra de honor, 
en un documento escrito, a no solici­
tar dinero de nadie para las «eleccio­
nes universitarias, por ser eso inmo­
ral. Propongo también que al que viole 
tse compromiso, se le expulse de la 
Universidad por indigno.

Sólo así será posible la acción ho­
nesta de la juventud para transfor­
mar la Universidad.

Hay que dotar a la educación de 
contenido ético y de aspiraciones 
ideales: hay que cultivar los resortes 
-dinámicos del hombre en Jugar de 
reforzar sus cualidades estáticas; es 
urgente -despertar los sentimientos 
solidarlos en vez de fortalecer los 
instintos egodstws. Si ' queremos ser 
un pueblo fuerte y apto para las ba­
tallas -de la vida, no hemos de con­
cretarnos a cultivar la inteligencia, 
sino a promover el desarrollo del es­
píritu y la, formación de la personali­
dad.

Y yon ustedes los que tienen la mi 
sión de lograr que la Universidad in­
corpore a su acervo los nueves· valo­
res; tienen ustedes en sus manos, lo; 
destinos futuros del pais y por eso 
deben combatir la acción nefasta del 
materialismo -sensualista. Y han de 
«combatirlo, principalmente, con el 
ejemplo de una conducta noble.
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El tirano Juan Vicente Gómez ha Ul­
trajado todas las garantías individua­
les y, sobre todo, ha hecho de Venes 
zuela una gran prisión y un vasto ce­
menterio.

El mundo entero debe conocer la 
tragedia Venezolana para reaccionar 
contra ella poi' los mil modos con que 
ee puede luchar por la libertad de un 
pueblo oprimido.

Para que se vea de bulto la conduc­
ta de Juan V. Gómez presentaré unos\ CARTEL

fi

i
< La pluma vigorosa del cono 
<* cido intelectual mexicano Isidro 
J Fabela relata, en el artículo que 
fi ofrecemos a los lectores de RE- 
J NOVACION, los horrores de la 
fi “progresista” tiranía de Juan Vi- 
‘ cente Gómez.u* Contra todos los mentecatos 
J creyentes del asfalto y el ce­
f mento armado, Fabela arroja
* esta verdad brutal y sangrante 
d que habla estremecidamente de
* la necesidad de concluir con la
* tiranía asesina de “Juan Bison­
ti te Gómez”, que desde hace 20 
J años azota al noble pueblo vene- 
fi zolano.
; RENOVACION
fi

7 fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi fi
breves cuadros de ese gran guiñol que 
vive, desde hace cuatro lustros, ejer­
ciendo la más abominable dictadura.

1o. LAS CARRETERAS.

Las carreteras de Venezuela están 
hechas con brazos de reos comunes, 
presos políticos y vagos. Significan un 
adelanto material realizado a base de 
la regresión moral más abominable 
que cuenta la historia contemporánea. 
Porque la carretera venezolana es una 
via-crucis; quienes la hicieron a fuer­
za de azotainas, atormentados por la 
nieve o el sol y siempre al hambre, allí 
quedaron a la vera del camino, para 
siempre.

Si en cada Jado de las rutas venezo­
lanas donde hay un muerto se planta­
ra una cruz, todos los caminos osten­
tarían el severo símbolo de una doble 
valla de cruces, acusadoras de otros 
tantos martirios.

El tormento de las carreteras es te­
rrible; los presos-peones trabajan des­
desde las 6 de la mañana a las 6 de 
la tarde con media hora de -descanso, 
a las 12. Por la noche, acampados a la 
intemperie, son encadenados unos con 
otros para que no huyan. A la maña­
na, un puntapié o un culatazo los des­
pierta a la bestial labor.

ISu alimentación es menos que preca­
ria: consiste en los panes de maíz, al 
día; unos cuantos granos de mala ca­
lidad, apenas cocidos y agua sucia.

El presidario debe trabajar conti­
nuamente, sin descanso. Si se cansa, 
el látigo del capataz le reanima.

Cuando un mal aventurado ya no 
puede moverse más, le pegan hasta 
«sangrarlo o dejarlo muerto. A muchos 
los cegaron a golpes; otros enloque­
cieron de terror y de angustia y los 
más, rendidos de cansancio, hambrien­
tos de tan mal comer, extenuados de 
fatiga, las enfermedades y la sevicia, 
allí mueren abandonados en esa "obra 
de progreso” que sirve al dictador de 
magnífico material de propaganda ex­
terior.

•En la caí reterà de Tachira, que está 
en los Andes a 4.000 metros de altura, 
en invierno, entre las nieves perpe­
tuas, los presos fueron llevados a tra­
bajar sin aumentar su mezquina ali­
mentación para intensificar siquiera 
un poco sug calorías; y tampoco sin 
darles abrigo.

El resultado de la iniquidad era fa­
tal; diariamente amanecían 10 ó 15 in­
felices helados.

En la carretera de Anzoátegui hu­
bo que cegar un pantano que era un 
foco del llamado “paludismo económi­
co”, que mata en dos o tres horas. En 
la corretera de Anzoátequl perecieron 
2.000 seres humanos barridos por la 
maldad.

La carretera es el castigo de los de­
lincuentes” pobres, de los pueblerinos, 
de los labradores, como la Rotunda y 

los Castillos son las cárceles de los po­
líticos, de los profesionales, de los 
hombres de pró.

Estos “vagos” se reclutan haciendo 
levas en las haciendas o en las aldeas, 
los días de mercado, entre los incul­
pados, peones o pueblerinos que «son 
presos, y separados de su bohío y eu 
rincón hogareño, sin saber por qué, y 
conducidos en “cuerdas” a edifichi· 
las runas nacionales entre mezclados 
con la gente maleante.

A estos semejantes nuestros les lla­
man “colorados”. Los visten de rojo 
para que la sangre que brota de sus 
carnes azotadas no se vea.

2o. LAS PRISIONES.

La prisión venezolana es el tormen­
to' paulatino que mata en la suciedad 
que infama, en la oscuridad que ahúma 
el espíritu, en el hambre y la sed que 
exprimen la savia de la vida, y en la 
ociosidad que adelgaza la razón hasta 
romperla.

Los presos de Gómez cuando no mue­
ren avézanse a la fetidez, a la desnu­
dez, al frió que agarrota, al calor que 
asfixia. Avézanse también al silencio, 
a la humedad, a la falta de sol, de li­
bros y de distracciones. Rectifico: los 
presos da Gómez se distraen. Veamos 
como.

El doctor Carlos León, de quien es 
el testimonio que presento, me conta­
ba uno de sús entretenimientos duran­
te los 8 años que se alojó en la Rotun­
da: en las tinieblas de su calabozo 
arrojaba un botón quitado a su ro­
pa; lo arrojaba al suelo en cualquier 
lado, al azar. El juego solitario consis­
tía en encontrar el botón a tientas: y 
volverlo a perder y volverlo a hallar. 
Cada hallazgo era un triunfo y cada 
triunfo un placer.

Este juego lo efectuaba el doctor 
León teniendo atados a los pies unos 
grillos de 65 libras qhe prácticamente 
lo clavaban’en tierra.

Otra diversión de los presidarios es­
triba en algo más útil y asqueroso: en 
matar chinche.? que los agobian y des­
esperan.

Los prisioneros de Venezuela vi­
ven todos engrillados. Los grjllos son 
un tormento terrible: estriba en dos 
bruscas argollas de hierro, cada una 
abrazando un tobillo y entrambas uni­
das por un barrote ferrado que viene a 
quedar -sobre los talones de la Víctima.

La tortura que producen los grillos 
es perenne. El excesivo peso que varía 
de 60 a 120 libras, sangra o llaga la 
carne macerada sobre los huesos, cau 
sando siempre agudas dolencias.

Los grilles quieren decir el estanca­
miento humano, que es un castigo; o 
la movilidad que es un sufrimiento. 
Los engrillados no caminan, se arras­
tran ; y cuando levantarse una nada 
los pies del suelo, se agachan antes, 
con las dos manos sostienen los hie­
rros y así avanzan por centímetros. Es­
te movimiento es casi imposible cuan 
do la diabólica perversidad del verdu­
go hace poner dos grillos a un solo 
hombre.

A veces, en mía misma varilla en­
yugan dos presos que viven así has­
ta que mueren. La pavura de este 
tormento es inenarrable. La imagi­
nación no ipuede alcanzar las reali­
dades continuas de tal suplicio, más 
hórrido cuando en el mismo yugo jun­
ta el victimario, con lujosa perversi­
dad a un hombre culto con un zafio.

Entonces dos vidas opuestas que to­
da idea las separa, que todo senti­
miento las divorcia; dos almas ex­
tranjeras que no Jiablan el mismo idio­
ma, ni pueden compenetrarse nunca, 
están allí atadas con su carne en el 
mismo grillete, que al fin los torna 
enemigos terribles.

Los engrillados juntos, maguer sus 
diferentes costumbres y necesidades, 
tienen que acostarse y levantarse al 
mismo tiempo y contemplar el uno la 
vida del otro con todas sus miserias 
morales y fisiológicas... En tan la­
mentable guisa esos pobres hacen ca­
mino hacia la muerte, en los hombros 
de la desesperación.

Cuando un enyugado enferma o 
muere, su compañero habrá de seguir 
allí mismo, a su vera, el curso de sus 
males y de su muerte, sí que pueda 
ampararlo ni evadirse él mismo de la 
amargura ajena, y muchas ocasiones 
ni del contagio.

Las principales prisiones de Vene­
zuela son: La Rotunda, ubicada en el I
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BASES DE LA INSTITUCION
La “Unión Latino Americana” ha sido establecida para mantener y 

realizar estos propósitos fundamentales:
Coordinar la acción de los escritores, intelectuales y maestros de la 

América Latina, como medio de alcanzar una progresiva compenetración 
política, económica y moral, en armonía con los ideales de la humanidad.

Desenvolver en los pueblos latinoamericanos una nueva conciencia 
de los intereses nacionales y continentales, auspiciando toda renovación 
ideológica que conduzca al ejercicio efectivo de la soberanía popular, 
combatiendo toda dictadura que obste a las reformas inspiradas por an­
helos de justicia social.

Orientar las naciones de la América Latina hacia una Confederación 
que garantice su independencia y libertad contra el imperialismo de los 
Estados capitalistas extranjeros, uniformando los principios fundamen­
tales del Derecho, público y privado, y promoviendo la creación sucesiva 
de entidades jurídicas, económicas e intelectuales de carácter continental.

La “Unión Latino-Americana” declara expresamente que no tiene 
vinculación alguna, oficial ni oficiosa, con los gobiernos latinoamerica­
nos. Desea, de ese modo, conservar entera libertad de opinión sobre la 
política de las Potencias extranjeras que constituyan un peligro para la 
libertad de los pueblos de América Latina.

La “Unión Latino-Americana” afirma su adhesión a las normas que 
a continuación se expresan:

Solidaridad política de los pueblos latinoamericanos y acción con­
junta en todas las cuestiones de interés mundial.

Repudiación del panamericanismo oficial y supresión de la diploma­
cia secreta. .

Solución arbitral de cualquier litigio que surja entre naciones de la 
América Latina, por jurisdicciones exclusivamente latinoamericanas, y 
reducción de los armamentos nacionales al mínimum compatible con el 
mantenimiento del orden interno.

Oposición a toda política financiera que comprometa la soberanía 
nacional, y en particular a la contratación de empréstitos que consientan 
o justifiquen la intervención coercitiva de Estados capitalistas extranje­
ros.

Reafirmación de los postulados democráticos en consonancia con las 
conclusiones más recientes de la ciencia política.

Nacionalización de las fuentes de riqueza y abolición del privilegio 
económico.

Lucha contra toda influencia de la Iglesia en la vida pública y edu­
cacional.

-, Extensión de la educación gratuita, laica y obligatoria, y reforma 
* universitaria integral.

riñón de Caracas y los Castillos de 
Puerto Cabello y San Carlos.

El régimen interno de las cárceles 
venezolanas es inquisitorial; da una 
impresión de friura y de pavor: inco­
municación completa con el mundo. 
Los familiares de un reo político no 
tornan a verlo hasta que el jefe de la 
cárcel les .avisa que pueden pasar a 
recoger el cadáver del esposo, del pa­
dre, del hijo.

Las bartolinas o celdas tienen una 
superficie de tres metros cuadrados; 
no tienen luz ni ventilación, ni cama, 
ni lavabo.

Un libertado de La Rotunda decla­
ró bajo juramento, en Nueva York, 
en 1923, entre otras muchas cosas es­
peluznantes, 'éstas: “Hay mucha in­
mundicia en la Rotunda. Intencional­
mente no se ocupan de la limpieza. 
Cuando llueve se inundan los cala­
bozos”.

El declarante afirmó entonces, siem­
pre bajo juramento, que en éipoca de 
reclusión, había en el Castillo de San 
Carlos 600 prisioneros; en las provin­
cias aproximadamente 700; 1.000 en 
los llamados “Plomos venecianos de 
Mancay”; 500 en el Castillo del Li­
bertador; 300 en la Rotunda.

Salvador de la Plaza, estudiante va­
leroso y probo, libertado por un pa­
riente a quien Gómez debía la vida, 
ha dejado escritas eetas constancias: 
“Las cárceles de Venezuela continua­
mente están repletas de presos; más 
de veinte mil venezolanos han estado 
en ellas y la mayoría ha sucumbido 
las torturas”. ,

El español Gerardo Fernández, diez 
años preso en Venezuela, declaró a 
“The Nation” que “en las celdas, que 
son especie de cuevas de animales, 
donde apenas podría habitar un hom­
bre, conviven obligadamente cinco y 
más en 'hacinamiento asfixiante” y 
Alejandro Rivas Vázquez, en un ar­
tículo publicado en México, en 1921, 
reveló los siguientes hechos, entre 
muchos más que no ipodría repetir:

“A muchos presos se les mata de 
hambre, en medio de gritos desgarra­
dores. Jamás se les permite bañarse, 
ni cortarse el pelo ni las uñas. Y tie­
nen que dormir, comer y hacer todas 
sus necesidades en el suelo de su cel­
da, que apenas tiene la más grande- 
una vara de ancha por tres de largo”. 
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El mencionado testigo Fernández 
consigna estos datos publicados por 
“La Reforma Social”, del eminente es 
eri tor venezolano Jacinto López: “Al 
salir de mi prisión me hice cortar las 
uñas, la barba y el cabello, y he aquí 
el resultado: Longitud de las uñas en 
diez años, 13 ctms.; longitud de la 
barba, 62 ctms., longitud del cabello, 
1 metro 10 ctms.

Y agrega el señor Rivas Vázquez: 
“La crueldad de Gómez ha inventado 
la construcción en Maracay de celdas 
que tienen un largo de una vara y un 
alto de vara y media, para que el pri­
sionero jamás pueda acostarse ni pa­
rarse completamente".

El número de muertos en las pri­
siones de Gómez es crecidísimo; cada 
venezolano que logra salir del crucifi­
cado país, da noticia, con su fehaciente 
testimonio, del crecimiento, ya espan­
table, de la lista de las víctimas Men­
cionaremos unas cuantas.

Dos colombianos, Lázaro y Estra­
da, y un venezolano, Lara, denunciar 
dos como conspiradores contera la vi­
da del tirano, fueron mandados ase­
sinar a varazos en el Castillo de San 
Carlos, donde so les dieron cien va­
razos diarios, con miembros de toro, 
Dos de ellos murieron y el otro, san­
grante y agónico, fué arrojado a los 
cerdos del Castillo, que lo devoraron 
vivo.

Un gran poeta, Torres Abandero, 
murió en su mazmorra y hasta los 
siete días no fué sepultado.

Un brillante grupo de jóvenes mi­
litares fué sometido a las más odiosas 
torturas: Luis Pimentel, Aníbal Mo­
lina, Ricardo Corredores, los herma­
nos Para Etreba, Luis Padarraco, etc. 
La mayor parte de estos infelices mu­
chachos se suicidaron para evitarse 
la continuación de los tormentos.

El erguido generai Zoilo Vidal, ex 
gobernador del Estado de Sucre, es 
un veterano de la Rotunda con grillos 
de cien libras vive su misérrima exis­
tencia, desde el año 1910 en que, prác­
ticamente. fué condenado a muerte.

El monstruo que tales vidas cerce­
na debe tener vacíos los aposentos 
del corazón y la sangre trocada en 
ponzoña.

I. FABELA.
París, 1929.

Las ideas no tienen ningún ascen­
diente, no ejercen imperio alguno so­
bre los actos de los hombres, mien­
tras permanecen en el terreno de la 
intelectualidad pura, vale decir, mien­
tras no ascienden .a la categoría de 
dogma. Es posible comprender muy 
claramente alguna cosa, verla en una 
zona de conciencia iluminada de lle­
no por la razón, sin que esa compren­
sión y esa visión determinen ningún 
impulso volitivo, ni traigan aparejado 
el más mínimo deseo de que la idea 
se imponga y su verdad sea reconoci­
da. Acabo de decir mientras no “as­
cienden” a la categoría de dogma; 
quizás estaría mejor decir mientras 
no “descienden”, porque cuando son 
puramente ideas ellas están más in­
contaminadas, son más ellas mismas, 
en tanto que cuando se transforman 
en dogma se alian con una serie de 
elementos extraños que les dan, sin 
embargo, la fuerza que antes les fal­
taba. Es preciso que la idea hiera al 
mismo tiempo. y con la misma inten­
sidad la porción abstracta que cons­
tituye la mente y la porción concre­
ta que constituye el sentimiento, pa­
ra que el mecanismo pueda, recién, 
entrar eficazmente en acçiôn. De aquí 
la necesidad del dogma. Acaso el ideal 
consistiera en llegar hasta la fé, co­
mo los creyentes, sin necesidad de lla­
mar a la razón; aun en contra de ella. 
El “credo quia absurdum” de los teó­
logos. «El ljberalismo está muy bien 
pero no en los momentos de la lucha; 
para . la acción no hay más vque una 
hora, y hay en cambio muchas horas 
para razonar. Es necesario inculcar no 
la idea, ni la doctrina, sino el dogma 
de la revolución. La idea y la doctri­
na es suficiente con que ’ las domine 
esa pequeña vanguardia armada que 
es la necesaria iniciadora del impul­
so en todos los movimientos sociales. 
Y cabe afirmar que en el “ahora” ar­
gentino, no existen los hombres nece-' 
sarios para formar el grupo de avan­
zada. Todos los intelectuales que, sin 
ser obreros, se sitúan o se dicen en 
la corriente revolucionaria, carecen 
en absoluto del sentimiento de los de­
beres que este hecho les impone. Des 
conocen lo que yo llamaría el impe­
rativo del dogma. Porque al confesar­
se una filiación revolucionaria, no se 
satisface un capricho, ni se entra en 
un juego, ni se adquiere un derecho, 
ni se pronuncia una frase sin fraseen 
dencia. El que lo hace se echa sobre 
Jos hombros una carga pesada, que 
'debe imponerle desde entonces una 
serie de deberes, y el primero de to­
dos, respetar en sí mismo la idea a la 
que se ha consagrado. Y quien no se 
sienta con el ánimo dispuesto a todos 
los sacrificios, y quien no encuentre 
en sí mismo esa convicción apasiona­
da que, al decir de Bergson, reside 
más en el instinto que en la mente, 
es mejor que no ose declararse revo­
lucionarlo, ni pretenda adornarse con 
algo que es demasiado grande para

ser adorno de nadie. En realidad nos­
otros no tendremos el tipo del inte­
lectual revolucionario capaz de ser 
al mismo tiempo hombre de acción, 
hasta que no surja de la clase obrera 
un núcleo de hombres, mejor mien­
tras más reducido, que se asimile la 
cultura burguesa, para conocerla y 
poder así combatirla con conocimien­
to de causa. Porque nadie que no ha­
ya sufrido alguna vez en carne pro­
pia la injusticia social existente pue­
de ser de verdad revólucionario, a me­
nos de tener su espíritu cortado por 
un molde de austeridad tal. que lo 
torne inaccesible a los halagos del 
medio; cosa muy difícil ipor no decir 
imposible de encontrarse. Ni aun aque­
llos surgidos de la pequeña burgue­
sía, ya que es algo perfectamente 
comprobado que intelectuales y polí­
ticos tienden siempre a confundirse 
con las clases privilegiadas.

Repasando las revistas y periódicos 
que Surgieron con una orientación si­
no concretada en un rótulo de parti­
do al menos netamente revoluciona­
ría, escuchando la palabra de nues­
tros intelectuales que se dicen de van­
guardia, cabría actualmente hacerse 
algunas preguntas: ¿Somos o no so­
mos revolucionarios? ¿Creemos o no 
en la explotación de los elementos 
productores de la sociedad y en la do­
minación del capital? ¿Queremos o no 
que nuestro orden social sea reem 
plazado ipor otro? Lo cierto es que 
nuestro revolucionarismo se diluye en 
una vaga declamación de sentimien­
tos americanos y en la protesta con­
tra el Imperialismo yanqui. De la 
cuestión social no se habla. Se la 
menciona de pasada, en segundo tér­
mino, como un asunto del que fuera 
incómodo ocuparse o por lo menos 
comprometedor. Y sin embargo, por 
encima de todos los problemas, ese es 
ei nudo, ardiente que no podrá ser des­
alado con suavidad por más maestría 
con que se busquen los hilos. La cues­
tión social es el eje en torno del cual 
gira la idea de' la revolución, y iupri-, 
mido o debilitado ese eje, la rueda,’ 
inmóvil, no es ya más que una paro­
dia de su realidad primitiva.

Todo esto trae un resultado bien 
definido: la desconfianza del proleta­
riado por todo lo que tenga trazas de 
intelectual; desconfianza que no ipue- 
ue ser más natural ni más justifica­
ble. La idea revolucionaria debe cons­
tituir una suerte de ídolo terrible de­
lante del cual toda humana conside­
ración desaparezca borrada. Ella ne­
cesita de hombres que cuando ven 
una verdad —su verdad— la siguen 
ciegamente, desentendiéndose por pro­
pia voluntad de cuantas verdades con­
trarias u hostiles a ella pueden pre­
sentarse a su razonamiento. Para lu­
char seriamente por el proletariado, 
es necesario sentir no la simpatía de 
la justicia, sino su pasión.

Nydia LAMARQUE.El Centro E. de Derecho, de Santa Fe, enelaniver- sario de la Revolución Francesa
Con motivo de cumplirse el 14 del 

corriente el 140o. aniversario de la to­
ma de la Bastilla, acontecimiento de 
extraordinaria importancia en la his­
toria político-social del puebio francés, 
el Centro Estudiantes de Derecho de 
Santa Fe sancionó la resolución si­
guiente :

“El Centro Estudiantes de Derecho 
de Santa Fe, al pueblo, en el 14 de Ju­
lio de 1929, aniversario de la toma de 

- Ja Bastilla;
Con motivo de cumplirse el 140o. 

aniversario de la Revolución Fran­
cesa, que proclamó los sagrados prin­
cipios de libertad, igualdad y fraterni­
dad; y considerando:

Que el 14 de Julio de 1789, es el ins­
tante supremo y heroico del gran mo­
vimiento democrático, que marca e' 
ideal magnífico de la redención de los 
pueblos, que es al mismo tiempo la glo­
rificación de la personalidad humana.

Que, como gesta libertaria signifi­

TARIA DE TUCUMAN
En ocasión de los sucesos estudian­

tiles en la Universidad de Tucumán, 
la Federación Universitaria dió a luz 
el siguiente manifiesto explicativo de 
las causas y propósitos del movimien­
to. Nuevamente la opinión estudian­
til argentina se ve atraída ipor un im­
portante conflicto que responde a la 
ininterrumpida lucha por la Reforma, 
negada por muchos y traicionada por 
los que un día marcharon a su frente.

El manifiesto dice así:
“A poco más de once años de la re­

volución universitaria de Córdoba y 
a casi siete de su repercusión local, 
nos vemos en la imprescindible nece­
sidad de adoptar temperamentos he­
roicos. Cedimos al impulso “que es lo 
cierto”, y nos lanzamos a la calle gri­
tando nuestra irreverencia.

“Era imposible realizar un mezqui­
no cálculo de probabilidades para de­
cidir actitudes, porque tales especula­
ciones son impropias de la juventud, 
y entramos a la Universidad, cuyas 
puertas se acababan de cerrar, por­
que nos atrevimos a discutir una re­
solución del consejo superior.

“Hace 24 horas que estamos aquí, 
en nuestra casa; liemos abierto de 
par en par puertas y ventanas, he­
mos husmeado todos los rincones ve­
dados, donde se reunían los concla­
ves, porque sospechábamos que tanta 
miseria espiritual no podía sel· sino 
■el reflejo de mucha miseria moral, y 
anduvimos' en lo cierto. Ahora tene 
moe las últimas pruebas que faltaban 
para documentar nuestras acusacio­
nes. Con ellas pondremos una lápida 
de plomo sobre los hombros que gi­
raron nuestras conciencias, con des­
enfado de financistas impacientes.

“Nos acusamos de ingenuidad: 
creimos posible reconstruir c.on los 
escombros de lo que ayer derriba­
mos. Y durante siete años tuvimos 
la impresión de haberlo conseguido. 
Las grietas del nuevo edificio espi­
ritual, se disimulaban bajo el revo­
que reformista. Rectores, decanos y 
consejeros fingíanse ejecutores fieles 
de cuanta concreción teórica sentara 
el movimiento dieciochista

“Si alguna vez llegaron a producir­
nos sospechas adoptando actitudes de 
impaciencia, de moralidad dudosa, de 
dogmatismo mal disimulado, o atavi­
co conservadorismo, las desechamos 
al instante atribuyéndolas a suspica­MANIFESTACION APRISTA EN COSTA RICA

Con motivo de la campaña de nacionalismo económico llevada a cabó 
por el Apra costarricense, verificóse la entusiasta manifestación de 

que da idea el grabado

ca la quiebra con un pasado de falsos 
conceptos y de falsas creencias que 
desde hacía siglos orientaban la ac­
ción de los hombres, educando su espí­
ritu para la mediocridad. ,

Que, como estallido de rebeldía es 
'la culminación de un modo de pensar 
y centir que brega por el estableci­
miento de una noción más clara de lu 
libertad, que es el germen fecundo 
donde arraigan los hombres sus más 
nobles esperanzas.

El Centro Estudiantes de Derecho, 
entidad de bien definida orientación 
democrática, forjada en el molde de 
las nuevas ideas, templada en llama vi­
ril de los más altos ideales e impelido 
por la fuerza de la propia convicción,

RESUELVE

Celebrar el 14 de Julio, como mag­
na fecha revolucionaria.

Invitar a los hombres libres de San 
ta Fe, al acto público que se realizará 
el 14 de julio próximo a las 16 horas 
en la plaza España.

Francisco L. Gallo, presidente; Ro 
dolfo J. Dogjioli, secretario general.

Al mencionado acto público han si­
do especialmente invitadas diversas 
instituciones culturales de esta ciudad, 
entre otras: Biblioteca “Juan B. Justo”, 
Biblioteca "El Porvenir”, Asociación 
del Magisterio, sindicato de Periodis­
tas, Partido .Universitario “Renova· 

I cíón", Unión Française, etc.

El CE de Ingeniería pro­testa por la enseñanza en el Perú
La comisión directiva del Centro 

Estudiantes de Ingeniería resolvió en­
viar al Ministerio de Justicia. Univer­
sidad e instituciones estudiantiles del 
Perú, la siguiente nota:
“El Centro Estudiantes de Ingenie­

ría de Buenos Aires, haciéndose eco 
de las libertades que conquistara la 
humanidad para la conciencia indivi­
dual, después de largos y sangrientos 
siglos dé lucha, expresa su repudio.

cias de nuestro celo en conservar in­
tactos los principios esenciales de la 
revolución universitaria.

“Mientras tanto, nuestra confianza 
permitía desandar lo andado, escamo­
teándonos con habilidad de prestidi­
gitadores, insensiblemente, una a una, 
las conquistas alcanzadas tras larga 
y dura 'brega. Hasta fuimos sus in- 
•consdientes 'instrumentos permitien­
do a veces que la desidia, germina­
ción de la hábil siembra que ellos hi­
cieron, rompiera nuestro frente y des­
truyera nuestras energías en luchas 
intestinas.

“Así minadas nuestras fuerzas, cre­
yeron quizá anulada la combatividad 
juvenil. Y sus maniobras se hicieron 
más ostensibles. Los profesores se 
nombraban sin concurso previo, a sim­
ple proposición del rector ante el con­
sejo superior. No se exigía a los nom­
brados la prueba de suficiencia pro­
fesional ni interesaban sus anteceden­
tes morales; bastaba ese exterior in­
confundible del manso, del servil, que 
se prestara sumisamente a las maqui­
naciones de la camarilla gobernante. 
Los consejeros perdían todo su con­
tenido viril para transformarse en 
cuerpos amorfos y autómatas.

“Se creaban escuelas anexas, desti­
nadas a alimentar las facultades con 
alumnos, no ya con deformaciones es­
pirituales y dogmáticas, grave cargo 
de fácil comprobación, sino con una 
absoluta carencia de toda inquietud, 
dócil instrumento que habrían de uti­
lizar mañana para asegurar «el refu­
gio en que querían perpetuante.

“Una subversión total de los prin­
cipios renovadores; una progresiva 
restauración de añejos vicios con re­
toños de política regiminosa. Esta­
mos hartos de tanta pobreza moral .

“Porque vemos que se cierne sobre 
nosotros mismos el peligro de una 
contaminación fatal, hemos recogido 
la primera acusación que nos llega: 
malos estudiantes. Así quisieran ellos 
que fuéramos. Pero porque no lo so­
mos, empezamos por enmendar la pla­
na de los que acabamos de echar, re­
abriendo las aulas que ayer nos clau­
suraron por tiempo indeterminado.

“Desde mañana, manejaremos nos­
otros miemos nuestra casa, que sólo 
entregaremos en manos de la inter­
vención federal”.

hacia la orientación que el Ministerio 
de Instrucción Pública del Perú pre' 
tende dar a la educación, perviviendo 
el sano eoncepto de la enseñanza lai­
ca con la obligatoriedad de un dogma, 
religioso impuesto con la barbarie me­
dioeval de la clausura y la confisca' 
ción.

“Como americanos, como universita­
rios, campeón de la más alta libertad 
de pensamiento en el respeto de las 
instituciones democráticas die la Re­
forma Universitaria, expresa su viril, 
protesta, ante un acto que sólo traerá, 
como consecuencia el encender ios. 
odios religiosos, las guerras pratici', 
das y para América la vergüenza de. 
haber resucitado la inquisición, cuan­
do la juventud católica de España so­
levantó unánime ante· una vaga som­
bra de Torquemada”.



« RENOVACION RENOVACIONROTARISMO
No es en los estatutos y principios 

de la institución rotaria donde debemos 
buscar la guía para juzgar de sus ac­
tividades, pues éstos parecen a sim­
ple vista inofensivos, y, si se quiere, 
laudables. Es en su extraña psicología, 
en el espíritu que desarrolla y fomen 
ta, donde encontraremos su clave.

#
El Rotarismo es el hazmerreír de la 

gente intelectual y pensante de los Es­
tados Unidos. En él han clavado sus 
fieros dardos los más valientes ada­
lides de la inconformidad y del anti­
aldeanismo — Mencken, Jean Nathan, 
Sinclair Lewis, O’Neill — figuras de 
gran relieve en e| mundo intelectual 
estadounidense. Considérase a los ro­
tarios como reaccionarios progresistas, 
ingenuos, anodinos, pueriles a veces y 
filisteos siempre.

«> # *
Los rotarios son buenas personas, 

respetables, dinámicos; viven, si no «n 
olor de santidad, por lo menos en olor 
de gasolina. Son amigos de la paz en 
tiempo de paz y de la guerra en tiem­
pos bélicos, siempre que la guerra sea 
rotaria: el símbolo del arma rotaría 
es el tanque. El rotario no se inmiscu­
ye en cuestiones religiosas ni filosofi 
cas; tampoco se ocupa de asuntos polí­
ticos ni discuten cuestiones sexuales. 
Respeta todas las opiniones: todo lo 
perdona porque lo conoce todo. Excep­
tuadas todas estas inhibiciones, inter­
viene en todo lo demás. Verdad es que 
queda muy poco de qué hablar, pero 
en eso consiste precisamente la habi­
lidad del rotario.

« # *
El rotarismo, fiel a sus doctrinas, 

opina por la fordización hasta en la 
enseñanza, pues Ford es el primer ro­
tario del mundo. La producción en ma­
sa debe aplicarse a todas las activida­
des y entre ellas, naturalmente, a las 
actividades educativas. El Rotarismo 
ha descubierto que una de las razones 
por las cuales los hombres no se ponen 
de acuerdo es la divergencia de opi­
niones; por eso trata de unificarlas, 
limarles los cantos y rebarbas, y si es 
necesario, aplanarlas: la aplanadora o 
rodillo es un instrumento eminente­
mente rotario.

El rotario ha descubierto la profun­
da verdad del viejo refrán: “barriga 
llena, corazón contento”, y por eso pro 
mueve las comilonas frecuentes. Por 
otra parte, nadie se mete en cavilacio­
nes después de comer y de ese modo 
avanza más hacia el ideal de unificar 
las conciencias en una sacrosanta pan- 
beocia.

Los Estados Unidos — donde “cada 
minuto nace un rotario”, según Bar­
num — son ya un terreno demasiado 
estrecho para las actividades rotarías, 
y por eso el Rotarismo tiende a la ex­
pansión, esparciendo la buena nueva 
Urbi et Orbe en los grandes periódicos 
(o rotativos). En la América nuestra 
son candidatos al Rotarismo y sus alia­
dos todos los que estudian inglés, usan 
polainas o manejan la "rueda” del au­
tomóvil (en español, volante).

# #. *
Es requisito “sine qua non” para ser 

catecúmeno del Rotarismo, saber in­
glés y en su última encíclica al refe­
rirse al Rotario emplean el término sa 
cramental — "Rotary” — tomado del 
inglés. Lo que prueba que como la 
Iglesia romana el latín, los rotarios 
han escogido como lengua litúrgica el 
inglés. Además, ¿cómo podría interpre­
tar la Rotaria Escritura el que no sabe 
inglés, cuando los Rotarios, aunque cas­
tellanicen sus vocablos, les dan la acep­
ción inglesa o, mejor dicho, norteame­
ricana? Efectivamente, en el versículo 
tercero, Capítulo de los Postulados, lee­

* mos: “3.—Aplicación del ideal de “ser­
vicio” per cada Rotario, a su vida pú­
blica y privada”. (Hasta aquí las pala­
bras del Rotario Evangélico). Ideal de 
Servicio no significa nada en castella­
no, y sólo se comprende si acudimos a 
la lengua sabia, el inglés, donde la pa­
labra “Service” tiene el sentido lato 
que le dan los Pontífices rotarios.

& # *
Rotary se inspira en las doctrinas del 

Salvador del Mundo, por más que el 
Salvador arrojó un día del templo a los 
rotarios de entonces. Pero es que esas 
doctrinas pueden interpretarse como se 
quiera, de acuerdo con las circunstan­
cias.

Rotary tiene la obsesión del número. 
“Rotary responde siempre con cifras y

\ ANIVERSARIO DE ¡ LA ASOCIACION LA ¡ TINO AMERICANA 
f __
i
t Con motivo de conmemorarse 
J el 15o. aniversario de la funda 
¿ ción de la “Asociación Latino­
' americana”, fundada por Manuel 
J L'garte, el C. D. de la Unión La- 
0 tino-Americana hizo la siguiente
* declaración:
* “Considerando que en julio de 
J 1914 se fundó, bajo la inspiración 
i y presidencia de Manuel Ugarte,
* y con el apoyo de muchos inte 
n lectuales de prestigio, la “Asocia­
* ción Latinoamericana” para “pro 
J pender al acercamiento y estre- 
f char los vínculos de amistad y 
J solidaridad entre las repúblicas 
t latinoamericanas, combatir al 
J imperialismo en sus diversas for­
t mas y oponerse a todo acto que 
f disminuya la autonomía, perjudi- 
J que los intereses o lastime la in- 
0 tegridad territorial o moral de las 
J citadas repúblicas; favorecer la 
t creación de una conciencia conti- 
f nental que determine el nacimien- 
J to de un patriotismo latinoame
0 ricano, resultado natural de la 
J comprensión de nuestra historia 
n común”.
; 1o LA UNION LATINOAME 
0 RICANA cumple con recordar a
* los que como Manuel Ugarte y de- 
0 más miembros de esa institución
* lucharon desde las primeras ho­
t ras por la formación del espíritu 
0 antiimperialista y
J 2v Afirma los postulados que 
/ determinaron su fundación, cuan- 
J do era indispensable una acción 
t conjunta y renovada de todos los
* intelectuales libres, y señala la
* evolución de las ideas, continen- 
0 talistas como un hecho preçur- 
J sor de la conciencia y expenen 
0 eia con que se lucha en la actual
* etapa del imperialismo económi- 
f co y del antiimperialismo que el 
0 Apra propugna.
! Buenos Aires, julio de 1929.
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con hechos”, dice la encíclica rotaría. 
Le trastorna la legión, las enormes 
huestes de hombres sintonizados. “En 
la actualidad sen 46 las naciones en 
que Rotary deja sentir sus saludables 
efectos, 3.100 sus ramificaciones y 
140.000 sus afiliados.”

¡Habráse visto unanimidad más per 
fecta! La sociología de los rotarios es 
sociología fórmica, es decir, de las hor­
migas, insectos precursores del Rota­
rismo.

Los rotarios son hermanos gemelos 
de tantas otras sociedades yanquis, que 
persiguen la unanimidad y el ordenan- 
cismo, matador de la libre voluntad 
humana.

# * #

Los rotarios son profundamente so­
lemnes, y sólo se ríen por método; su 
sonrisa es forzada, la sonrisa del que 
agradece un brindis. Sus más grandes 
admiradores son los “nuevos ricos” de 
todos los países y los latinoamericanos 
yanquizados, a quienes los rotarios ha­
lagan con mentida y rotaria fraterni­
dad.

No hay necesidad de que agreguemos 
más. E| que tenga ojos que vea y el 
que tenga oídos que oiga.

ARISTARCO.\ POEMAS \
ROJOS \

J (Selección de poesía revolucio- J 
0 naria del Perú, por Manuel A. , 
J Seoane y César Alfredo Miró- * 
0 Quesada)
¡ PRECIO: DOS PESOS m'n. ¡
J Pedidos a la Administra- 0 
! ción de RENOVACION, ¡
* Charlone 12, Buenos Aires 0
* 0

“UNA MALA PALABRA”
Durante el transcurso de un debate en la Asamblea de los Agrarios, re­

unida en la Sociedad Rural de Buenos Aires, alguien pronunció la palabra po­
lítica. Entonces el presidente de la asamblea interrumpió al orador y le dijo: 
“La palabra "política”, en este recinto y en la Sociedad Rural Argentina, es 
una mala palabra. ¡Aquí sólo hablamos de trabajo!”

Estas frases, de evidente· tono sindicalista, han sido pronunciadas en una 
asamblea que no es precisamente proletaria. Y en esta frase si que hay, si no 
una mala palabra, un mal concepto. Puesto que esa asamblea no es otra cosa 
que una manifestación de actividad política. ¿Cuál es entonces el sentido dado 
por el Sr. Federico Martínez de Hoz a su expresión? Sencillamente: un senti­
do de repudio a la política de estilo parlamentario, de esencia electoral.

El capitalismo agrario e industrial asume una actitud tan antiparlamenta­
ria y antidemocrático como la puede asumir el sindicalismo clásico de Pellou 
tier y de Sorel.

Las llamadas fuerzas de producción se complacen en su política antipolí­
tica, en su acción antidemocráticá. Ellos anhelan siempre una dictadura poi­
qué le suponen a este régimen político una virtud: la virtud del orden. Y cuan 
do estas gentes hablan del trabajo no se refieren al trabajo como función so­
cial sino al trabajo como explotación. Cuando un capitalista dice: “Aquí sólo 
hablamos de trabajo”, se entiende que quiere decir estotro: "aquí sólo habla 
mos de la mejor manera de sacarle jugo al trabajo”. El capitalista desearía que 
todas las energías físicas y espirituales gastadas en la actividad democrática 
se empleasen en la producción. Por eso Mussolini dijo cierta vez que la demo­
cracia es un lujo. De manera que la dictadura vendría a ser el régimen de la 
miseria. El capitalista anhela reemplazar la política humana por la política eco­
nómica. Un régimen social que girase en torno a la Bolsa.

El capitalista tiene la sensación de que el Estado nunca le defiende bien 
sus intereses. Y entonces quiere administrar al Estado con el mismo espíritu 
de avidez con que defiende su capital privado. A veces el Parlamento se ente­
ra de que en la sociedad existen .una clase media y una clase proletaria, las 
cuales tienen también sus intereses económicos y morales. Y el Parlamento, 
los políticos, a veces salen en defensa de estos intereses, lo cual implica lesio­
nar los intereses de la clase pudiente. Los señores capitalistas entonces pien­
san que la política es una mala palabra, y que todo político es un demagogo. 
Ocurre también que ios políticos suelen ser malos administradores y que colo 
can al país en una situación tal que el capital no rinde el tanto por ciento de 
beneficio que el capitalista exige de eso que él llama “su” producción. Ellos, 
cuando quieren conccer el estado político del país, llaman al gerente de la Em­
presa y le hacen consultar los libros para saber a cuánto asciende la renta del 
año o a cuánto ascienden los dividendos de sus acciones. Hecho el cálculo, di 
cen: la política es buena; o si no, la política es mala.

No cabe duda: la política no es una cosa limpia. Pero a esta pobre mujer
caída no son precisamente los caballeros de la industria o de la agricultura
quienes están en condiciones de arrojarle la primera piedra; ni siquiera la úl­
tima.

Los capitalistas no han realizado ningún esfuerzo tendiente a elevar el ni­
vel económico o moral del pueblo productor. Y, naturalmente, la política no 
puede reflejar otra cosa que el estado de miseria económica de los de abajo y 
el estado de miseria espiritual de los de arriba.

Lo malo de abajo está, quizás, determinado por lo peor de arriba.

I. 1/ I S ' DI FILIPPOFORMACION DE UN PARTI­DO REVOLUCIONARIO ENEL SALVADOR
Damos, a continuación, el manifies­

to con que inicia sus actividades en 
El Salvador, el Partido Nacional re­
volucionario. entidad que también 
anuncia que dedicará sus esfuerzos a 
la tarea anti-imperialista continental:

Un grupo fie ciudadanos de espíritu 
libre, que estima de urgencia el en- 
cauzamiento de las fuerzas dispersas 
del «país, como única salvación de su 
incierto porvenir, funda el Partido Na 
cional Revolucionario, .que abriga el 
levantado anhelo de ser un partido 
de vida permanente, fecunda y libre 
de toda influencia de ambición perso 
nalista, que laborará sin descanso por 
despertar en el Pueblo Salvadoreño 
el sentimiento de la responsabilidad, 
la conciencia de sus derechos y debe­
res, el respeto a la ley, el amor a la 
patria y la devoción constante por la 
libertad. .

Este Partido trabajará con ¡fervor 
por el advenimiento de tiempos me­
jores, plenos de bienestar y de con­
cordia; luchará porque en los distin­
tos órdenes de la vida nacional apa­
rezca el sello de lo justo y verdadero; 
se esforzará tpor formar “conciencia 
colectiva”, para que los ciudadanos 
cumplan eu destino, conquistando una 
vida próspera, digna y ascendente in­
culcará en los hombres el deseo de la 
lucha noble, del esfuerzo alto y de la 
acción fructífera; dedicará sus ener­
gías a romper la resistencia a toda 
idea fuerte y redentora; combatirá el 
privilegio y la corrupción en todos sus 
aspectos.

El Partido Nacional Revolucionario 
está penetrado de la idea y tiene el 
convencimiento firme de que su laboi 
es oportuna, porque los males del país 
reclaman urgentemente la debida re­
paración.

En consecuencia, el Partido Nació- 
nal Revolucionario, hace amplio Ha- ! 
mamiento al Pueblo Salvadoreño para I 
que, inspirándose en las legítimas as- I

giraciones del mismo, coopere franca 
y decididamente en la resolución de 
los problemas que siguen:

1. — Reorganización y mejoramien­
to de la vida campesina y del trabajo 
agrícola. Fomento de la producción-..

2. — Organización del trabajo; fo­
mento y efectividad del mismo. Esta 
blecimiento de lae industrias en el· 
país; su fomento y generalización.

3. — Emancipación de las Rentas 
Nacionales de la tutela extranjera. 
Creación, desarrollo y fomento de las 
rentas públicas. Revisión y percepción 
de los impuestos. Supresión de la ren­
ta de aguardiente.

4 —- Reorganización del gobierno 
interior; mejoramiento de los servi­
cios públicos. Reorganización y fomen­
to de las obras nacionales. '

5. — Reorganización de la Adminis­
tración de Justicia; revisión de las 
leyes. vf‘

6. — Reorganización, mejoramiento 
y efectividad de la Beneficencia y Sa­
lubridad Públicas. ·

7. — Reorganización de la-Enseñan­
za Nacional. Fin humanitario de la 
misma. Escuela libre.

8. — Reorganización del Ejército; 
finalidad de su educación. Nuevos con­
ceptos de la disciplina y la obediencia 
militar.

9. — Reorganización de la Repre­
sentación Diplomática y del Cuerpo 
Consular.

“No hay” que olvidar que este es el 
momento que debemos aprovechar pa­
ra hacer de El Salvador una patria 
feliz y un legado hermoso para los 
hombres de mañana. — Mariano Co­
rado Arriaza, Presidente; Jesús A. 
Contreras, Vicepresidente; Juan J. 
Valencia, Secretario General; R. Zal- 
dívar L., Secretario del Interior; Ro­
gelio Castellanos E.. Jefe de Propa 
ganda; Carlos Pineda C., Secretario 
de Actas; Víctor Cisneros, Tesorero.

San Salvador, marzo de 1929.

LIBROS Y REVISTAS
PANORAMA DE LA LITERATU­

RA ARGENTINA CONTEM 
PORANEA

’ Emilio de Matteis — Génova, 1929

'■ Esta ligera revista de la producción li­
’ teraria argentina, publicada en Italia, ser­

virá para difundir alguna noticia más o 
menos exacta sobre aquélla, tratando de 
esclarecer un poco la absoluta ignorancia 
de Europa respecto a nosotros.

Las referencias del libro no son del todc 
fieles. Se advierte en primer término que 
mucha, de la información del autor es de 
segunda mano, y que no conoce muy oie.i 
algunos de los temas y autores que exhi­
be. Demuestra, por ejemplo, conocer muy 
poco del teatro argentino de nuestros días, 
pues ha omitido citar las obras do mayor 
aliento y cuando alude a los autores que 
denotan realmente una legítica preocupa­
ción por la elevación de nuestra escena, 
lo hace sin asignarles ninguna importan­
cia!.

En el capítulo dedicado a la prosa na­
rrativa, alude"por pàlpito ’, a "Don Se­
tUndo Sombra", al que le .encuentra "se­
rios, defectos lingüísticos”, que revelan el 
lloco dominio del arte de escribir de Güi- 
rajdes". Eso aparte de decir que la obra 
está escrita en lenguaje rudo, "caracte­
rística del lenguaje del gaucho".

La obra se divide en varios capítulos 
ddnde se examina la poesía, el teatro, la 
prosa narrativa., los prosistas mayores y 
menores, los humoristas, la crítica, Jas 

Aparte de las gaffes anotadas y otras 
revistas y grupos literarios, 
varias, la obra tiene el valor de resumir 
la totalidad de nuestra producción lite­
raria con relativa seguridad. No podemos 
exigir mucho, tratándose de un juicio ex­
tranjero, máxima cuando acabamos de 
leer en "Monde" que Pablo Rojas Paz es 
un gran dramaturgo argentino.

teníales, etc. La L___
cambiado con el estado social. Es más 
vigorosa y sigue las palpitaciones del mo­
mento revolucionario. Glieli, que pensaba 
encontrar la misma casita humilde, con 
su hija adorada y su mujer amorosa, sólo 
halla abandono y frialdad de muerte 
Niurka está asilada en la casa de los niños 
y no recuerda a su padre,

El obrero Glieb se esfuerza por iniciar 
los trabajos en una fábrica abandonada 
por los obreros y lucha contra los incon­
venientes del medio, reacio al trabajo in­
dustrial. Después de una serie de discu­
siones, logra convencer a los miembros 
del Consejo de Economía y la fábrica en 
ruinas inicia su actividad, remozándose 
gracias a sus desvelos.

Su hija Niurka muere más tarde y tanto 
éi como Dacha se culpan de esta desgra­
cia. La revolución les absorbió todo su 
amor y sus entusiasmos, olvidando la vida 
de hogar. La muerte de Niurka ha sido 
uno de los sacrificios más grandes en 
honor del ideal revolucionario. — Juan 
Merel.

La psicología femenina ha conviene, precisamente, en estos casos —
con que encara fos temas, termina por 
restar al volumen todo el valor que pu­
diera tener dentro del género literario que 
pretende ensayar. Sin que dejemos do 
reconocer las bondades de su prosa, de 
excelente rendimiento en sus obras polé­
micas anteriores (recordamos "En guerra 
con los ídolos"), e insuflada de un gene­
roso espíritu que supera al escepticismo 
un poco forzado, de estas sus páginas que 
comentamos ahora.

isidro J. Odena.

Isidro J. Odena.

AGUA DE CANTARO
Juan Carlos Lucero 
Buenos Aires. 1929

yuan Carlos Lucero, autor de "Agua de 
Lautaro", insinúa en su primer libro ·— al 
menos para nosotros - una personalidad 
promisora ,que fructificará más adelante, 
en un segundo libro que esperamos.

Hay, quizas, inscguridal en la forma, y 
un cierto desprecio por la-preceptiva, -pe­
ro es innegable qu(. hay allí tody un poc- 
‘a, amante do la naturaleza, con un cierto 
pesimismo — es y no es sincerò — que 
melancoliza sus páginas en una continui- 
dan de tono que al darle unidad, le da 
también una cierta monotonía.

Se nota la influencia, en parte, de Juan 
Ramón Giménez, influencia que no impide 
nahazgoí- propios y menos aun algunos 
rasgos personales.

Libro eminentemente lírico, al margen 
del cohete metafórico da la sensación de 
•ser un libro atrasado. Así y todo su lec­
tura no defrauda. — R. M.

JORNADAS
Carlos Sánchez Viamonte 

Buenos Aires, 1929

LA MEDITERRANNEE AMERI­
CAINE

Jacques Crokaert — París

Crolíacrt. que es un belga-romántico, de­
dica el libro a |a novia que no lo pudo 
acompañar. Felizmente su viaje no fué do 
luna de ni’el. Habría publicado un melóse 
c Insoportable diario de amor. En cambio, 
C-okaert viajó solo. Y eso le permitió 
suspirar y observar. Ambas cosas se mez­
clan en el libro: pinceladas descriptivas 
saturadas de poesía vegetal, y hechos con­
cretos. rudos y sangrantes, sobre la pe­
netración Imperialista en las Antillas v 
América C< ntral.

Quitándole toda la. verdura retórica, que 
no es mucha. t-l libro que comentamos con­
tiene un testimonio imparciaj y formida­
ble. Yo. que no conozco a Crokaert. lo 
veo al final del libro protestando contra los 
yanquis. Es un señor regordete, de ca- 
riillos sonrosados y tierno bigote rublo 
de muy buenas maneras, cuyo corazón 
herido aún porque no viajó ¡a novia de 
las iniciales, vibra de indignación ante el 
paisaje inesperado que han descubierto 
sus ojos. Mr. Crokaert tiene elocuencia y 
buena memoria.

Con una información de primera mano 
ha hecho coincidir las etapas do su viaje 
con una requisitoria fundamentada contra 
el expansionismo político y económico de 
los Estados Unidos en el mar Caribe, al 
que Mr. Crokaert denomina "Mediterrá­
neo americano". Desfilan ahí, apretada­
mente las trágicas historias de Santo Do­
mingo. Haiti, Nicaragua. Puerto Rico. Pa­
namá; las maniobras en Trinidad. Jamai­
ca. Cura-.'.aú, las BahamasHlas compras de 
l-..las europeas, toda la gama de FcétiryoS. 
en fin. do que se valieron los norteana-ii- 
canos. para establecer un · ordón militar y 
económico qúe proteja su ■‘Mediterráneo" 
o "Lago americano", al decir de ellos 
mismos, el Mar Caribe.

Mr. Crokaert. pues, colabora en forma 
i.CJcaz a la obra de documentación anti­
imperialista. pese a algunas injusticias de 
concepto sobre las repúblicas negras de 
Santo Domingo y Haití.

L'AMERIQUE LATINE ET 
L’IMPERIALISME 

AMERICAINE
Louis Guilaine 

Lib. A. Colin, Paris

Monsieur Guilaine, que es un admirador 
'*«■ Tardieu, se ocupa del imperialismo η 

-América Latina, pero sin un criterio eco­
nòmico, mejor dicho, sin una visión clara 
de las necesidades capitalistas que ban 
determinado la varia expansión de los Es­
tados Unidos

Monsieur Guilaine, por el contrario, man 
tiene su libro déntro de un terreno que 
llamaremos jurídico. Enjuicia a ios EE­
UU. por los abusos legales cometidos en 
México, Nicaragua, Haití. Puerto Rico, 
Santo Domingo, etc. Y se enreda al ha­
cerle ciertas Increpaciones sobre el pan­
americanismo. la cuestión de Tacna y 
Arica, el A. B. C. y otras cuestiones so­
bre las que muestra una desigual infor­
mación.

Es que monsieur Guilaine es un buen 
francés, que no perdona al Tío Sam la 
implacable actitud de acreedor conque es­
tá amargando la vida a Francia. Mon- 
sie’i’· Guilaine, en su libro, iia querido 
reunir testimonios de las antipatías que 
despiertan estas actitudes del nuevo Shy­
lock. Y, para ello, ha revistado los crí­
menes del imperialismo. Tal objetivo se 
delata en el capítulo final, denominado 
"Fin de la ilusión americana”, en el que 
opina que nuestro continente se ha decep­
cionado do los EL. UU. y que esto cam­
biará el rumbo de la historia, ya que 
también se han decepcionado los "Alliés 
de la Grande Guerre".

Pero no. La decepción es un sentimien- 
de barrera a un proceso de infiltración eco- 
to, ni siquiera general, que no puede servir 
nómica. En América Latina, Monsieur 
Guilaine. hay un fuerte grupo de hombres 
que quieren provocar una transformación 
en el régimen económico, nacionalizando 
las riquezas del continente. Con esta me­
dida. sí esperamos salvamos de la garra 
rubia. Con otra. no.

Estado: Idea q euha venido tomando cuer­
po en él y que lo ha inducido a realizar 
esta nutrida v prolija exhumación de ante­
cedentes históricos, acerca de la evolu­
ción de la Universidad en la Argentina. 
El libro comprende una exposición deta­
llada desde el período colonial hasta nues­
tros días. Y es. interesante observar có­
mo las críticas que la juventud reformis­
ta formula a la función actual de la Uni­
versidad — profeslonalista y dogmática — 
tienen sus antecedentes valiosos en el Jui­
cio de grandes figuras de nuestra, historia.

Este libro constituye la primera parte 
de una obra que el autor nos anuncia y 
que esperamos ver pronto terminada. La 
segunda parte comprenderá una Teoría 
Universitaria -n que se propiciarán las 
soluciones para lograr est. emancipación 
de la Universidad, cuyos fundamentos ge­
nerales nos adelanta en el prólogo del 
libro y que pueden resumirse en la orga­
nización de institutos universitarios au­
tónomos. de investigación y labor exclu­
sivamente científica y cultural; y la im­
plantación de exámenes de Estado, que 
vendrían a lelnar la. función profesional 
que ahora sirven también las Universida­
des, con grave daño para el valor y pro­
fundidad de sis estudios.

Isidro J. Odena.

YANQUILANDIA POR DENTRO
David Rubio — M'adrid

Manuel A. Seoane.

Manuel A. Seoane.

LA EMANCIPACION DE LA 
UNIVERSIDAD

Julio V. González —B, Aires, 1929 
Con prólogo del Dr, Juan C. Rébora

más Siarloneho· tlUe desde haí:t-
nas cíe una década enristra su lanzi con­
tra todos los entuertos, acaba de reunir 
ïâllënr/»lïïien 1?s testlmt>"¡os mis sobr.- 

■ί·:ί ““ ú·’"1111» tie cómbale
j.á1 , ' “V.'ltll. In reloi ma università·

a, el antjimperialismo, cuestiones iurí-'i-

múltiple y vibrante, desfilan por las i>á Binas palpitantes <le -JorStts”
i Oí ría suponerse, por tan simule cal:.- 

Jogación, que hay heterogeneidad en el 
¡•onte,title del libro. Pero® weeîsamènte 
lo que primero se observa, es la profunda 

,,κΤ-, 1 :1,1 <le ,a (F'c emanan todas las ma- 
Ît-i’nfV;!°’?uS < C S!in",l?z Viamonte m io-, 

distintos planos en que actúa.
qU“TJ ha !5eKui<Jo a Uarloncho des 

einhcinnee el Vbro es u,la camino de
i', ,., θ .‘l·?. > « ''-'uerdps. que renueva, cinc- 

!C.ÎLn^ent'?' 01 Proe«so <le solidifi- 
operado en <-l pensamiento v la 
f,e Λ8 nUev'»s generaciones ameri­

canas, inquietas primeramente por la eues- 
nnnCA!i,VeriSltull:‘ v Iloy éravemcnte res­
ponsables de una misión continental, mal­
grado todas las negaciones d.- los profe­
sionales del izquierdismo sedicenti·, a quie­nes cnntnrho ...............
v resuelta.

Jornadas", j>or tatito, es un libro qu<· 
obliga al carino y a la admiración.

, r , ■...... -7··.Μΐι·.ιιι.!_·, <L qUH·-
Λ? ?1Ur a eSta C0°i)eración iconos Hasta.

MapuekA. Seoane.

EL CEMENTO
Fedor Gladcov 

Editorial Cénit, 1928

Gladkov es un noVélista de la nueva Ru­
sia. Desde muy joven sintió inquietud so­
cial, expresada-en sus trabajos literarios 
que fueron causa- de su deshierro a Siberia 
en 190a. A su regreso escribió "Los Des­
terrados . Siempre filé un admirador de 
Gorki, quien influyó bastante en su espí­
ritu y animó su obra.

"El Cemento", novela escrita después 
de la revolución proletaria de 1917, refle­
ja en sus páginas episodios del período 
constructivo del nuevo estado -socialista. 
Alrededor de una tragedia sentimental se 
mueven personajes entregados de lleno a 
la tarca revolucionaria, con es* amor v 
esa fe que tanto contribuye al éxito de 
la revolución.

Glieb, un soldado del ejército rojo, vuel­
ve, a su pueblo, donde dejó a su mujer 
Dacha y su hija Niurke. l’ero la revolu­
ción tiene en su· poder a Dacha, la que se 
ocupa en diversas tareas, tales como or­
ganización de casas del niño, cunas ma·

LA HUELGA DE LAS IDEAS
Arturo Orgaz — Córdoba, 1928

Quizás tengamos del humorismo en lite­
ratura. un concepto un poco arbitrario: 
pero nos liemos habituado a ubicarlo en 
un plano distinto al humorismo corriente, 
simplemente humano, que gastamos todos 
al apreciar hechos comunes de la vida. 
Pensamos que cuando esa vulgar res-.-rva 
de elegante ironía que nos hace creer filó­
sofos a todos los mortales, se vuelen en 
la pretensión de una obra literaria, nece­
sita transformarse, vestirse de nuevo, ele­
var el tono de su crítica y depurar sus 
temas.,para no caer en el lugar común y 
en esa buida fácil con que disimulamos 
nuestro enojo cotidiano.

Con el diario espiritual de cualquier 
í-fjcmista de estos tiempos, podría edi­
tarse un volumen de ese humorismo ba­
iato; cien, quinientas veces al día. el 
nombre-máquina de ahora abo-nina de 
la Justicia, de la Verdad y del Amor. Y. 
se ríe de ellos con la misma regalar cons­
tancia con que adiciona cifras en su n ú- 
quina de calcular.

Pero eso no puede transportarse así, 
desnudo de interés y de originalidad, al 
terreno del Arte; porque el lector se en­
contraría frente a Ja obra ajena como ante 
un espejo que sólo reflejara su pob rca- 
hdad vulgar. Y él fué buscando alga más 
que sus flacas letanías; él tiene también 
sus ojos para ver esa realidad penosu de 
su mundo, pero creía que otros más 
avisados e inteligentes que los su vos. la 
verían de manera distinta v le presen' 
tarían luego aspectos desconocidos, obser­
vaciones inéditas. Porque esa es la labor 
del artista: superar la misma realidad c 
penetrarla por rendijas sutiles, por cami­
nos vedados a los otros hombres.

Esta desilusión fué la que sufrimos al 
leer el libro de Orgaz; un libro sano, enér­
gico, y hasta optimista en medio de todo 
su desprecio por Jas mentiras convencio­
nales del mundo. Pero carente del sentido 
magistral de la originalidad, de esa ori- 
ginalidíid singular del artista verdadero. 

, que se traduce en la novedad de los temas 
i o en vi giro personal de Jas ideas; v que 

en la prosa humorística es más difícil de 
lograr porque requiere una gimnasia men­
tal permanente, un ejercicio metódico de 

I las facultades críticas, un agudizamlento 
i creciente de la observación.
I Los temas qu,. el Dr. Orgaz aborda es- 
I tán definitivamente agotados en esa pri­

maria muñera con que él los trata. La
. burla de la justicia, por ejemplo; de esa 

ian vapuleada justicia que los hombres 
distribuyen desde los Tribunales. Y el to­

I nb un tanto declamatorio — e) que menos

El, estribillo constante con que los ene­
migos de la Reforma Universitaria pre­
tenden restarle ' seriedad y eficacia, es 
axiuel por el cual se la moteja de impro­
visada. Inorgánica y anárquica. Nadie ha 
planteado — de manera sistemática y or­
denada — una crítica a fondo de los 
principios reformistas. Cuando se los h:> 
querido combatir sólo se los ha tachado 
de ser el fruto de un entusiasmo inesta­
ble y pasajero; será porque resulta más 
cómodo el argumento o porque se torna 
difícil oponer razones serías a las que los 
jóvenes de la Universidad vienen" propo­
niendo desde hace más de una década.

No obstante la confesada despreocupa­
ción de los actuales directores de la en­
señanza superior, los teóricos y gestores 
de la Reforma han planeado, en forma 
reflexiva, las distintas cuestiones en las 
que se concreta la crisis de la Uni ver- 
sklad tradicional. Crisis que va desde los 
vicios- fundamentales de su estructura le­
gal, hasta los defectos accidentales del 
perfeccionamiento, como io es la- constante 
desvalorizadn de la docencia.

Y para convencer a los excépticos de 
que esa crisis no es invencin de mucha­
chos Insurgentes y de que existe un me­
ditado y enjundioso plan de mejoramien­
to y de resurrección del viejo organismo, 
es que de vez en vez surgen a) juicio pú­
blico trabajos como el de González, en los 
que apunta una, noble preocupación por 
la. cultura d§l país. Ya no se trata de 
proclamas fogosas, ni de discursos aisla­
dos, que llenan un rol distinto en la estra­
tegia de la lucha. Sino de una labor orgá­
nica, <L- investigación y de estudio en la 
que. se aborda de lleno la faz técnica del 
problema. Y que destaca la malevolencia 
de los que juzgan a 'a Reforma como a 
un juego de niños indisciplinados.

Ninguno de los fáciles impugnadores 
de la P'cforma se ha detenido a realizar un 
trabajo de tan paciente y concienzuda 
exégesis como el que acaba de publicarse 
con la firma de uno de los más fervorosos 
leaders del movimiento estudiantil. Nin­
guno de los graves "maestros" universi­
tarios ha demostrado mayor preocupación 
que Julio V. González, en el análisis de 
ios antecedentes nacionales que informan 
la evolución de· la Universidad y que van 
Ilustrando la formación de un nuevo cri­
terio en la consideración del problema.

Cuando los reformistas hablaron de la 
emancipación de la Universidad — aun­
que sin precisar de nomento sus alcances

los reaccionarios calificaron de absurdo 
ei Intento. González demuestra acabada­
mente que ese pensamiento no es una in­
vención antojadiza Je Ja Reforma. Sino que 
ha sido claramente expuesto en distintas y 
reiteradas oportunidades por eminentes 
educadores argentinos del pasado y que 
hasta se ha concretado en algunas inicia­
tivas oficiales.

Λ González le cabe el honor de haber 
postulado desd.;· el primer instante de la 
Reforma, el proceso de una definitiva in­
dependencia de la Universidad frente al

Ciertos españoles, con una memoria feu­
dal para las ofensas, que todavía inquinan 
contra Nelson por la derrota do la Inven­
cible, fundan su odio a los EE. UU| en la 
guerra de 1898. El señor David Rubio, que 
además da español es fraile católico, suma 
a aquella malquerencia la muy especial a 
qu& lo ibllga la, religión dominante en 

. Yanquilandia. Diré que este señor Rubio, 
a quien antes llamaba "padre Rubio", 
porque fué mi profesor de Inglés en el Co­
legio Agustiniano, es el primero de mis 
maestros católicos que me tentó a repetir 
aquella frase de Leucipo a Gorgias (si no 
yerro) : “fui su primer discípulo y también 
su primer apóstata". Porque el señor Ru­
bio perpetró un libro de poesías: “Cantos 
de nii Juventud”, que hube de hcr y reci­
tar grandilocuentemente, constreñido por 
las amenazas domésticas y escolares, en 
mis turbias épocas infantiles.

Ahora encuentro que Rubio (lo llamaré 
campechanamente, ι-n una tardía reivin­
dicación) ha variado de tema. Ya no sen- 
timentaliza líricamente. Debe ser un cua­
rentón largo, que no enseñará inglés. Y se 
ha convertido en un satírico.
' %u litro presenta casos truculentos de 
los escándalos que Se cometen en Yan- 
quilandi;· dentro de laft órdenes religiosas 
protestantes, o a raíz de la ley antialcohó­
lica. líav también una simplona burla a 
la propaganda y sus efectos. Rubio se 
ha tornado implacable. Hace, en LE. ti 
la misma obra de crítica mordaz qu.. a 
mí me prohibía en su Colegio. l’or eso 
digo que ha cambiado este Rubio travieso 
y criticón. *

Y tiene un capítulo que vale. Es aquel. 
en que acusa a las Universidades yanquis 
tan admiradas por los pazguatos de nues­
tras selvas educacionales, de ser tristes 
instrumentos de la plutocracia. Rublo no 
les perdona esto, posiblemente porque esa 
plutocracia es protestante y antipapista. 
No era así Rublo cuando la aristocracia 
limeña, católica y conservador, domina­
ba la educación peruana, en alianza con 
su Iglesia. Pero no importa este recuerdo 
inoportuno. Lo principal es que el míen 
Rubio presenta, un testimonio serio e 
batible. ¡Como que él mismo es profesor 
de la Universidad de FHadelfia.

Manuel A. Seoane.
LIBROS RECIBIDOS

Manhattan Transfer. - John Dos Fas- 
,sos — Editorial Cénit, 1929 Madrid.

Tres Maestros. — Stefan Sweig — Edi­
torial Cénit. 1929, Madrid.

El alma de Espana. — Havelock Lilis - 
Editorial Araluce. Barcelona. _

Brújula, (poemas) Ornar Esadla - 
Ediciones Meridiano. La I az, U29.

Vé-tebras iluminadas (poemas). -- ‘ a - 
los Alberto González — l’.ditorial Bolivia­
na. La Paz, 1929. ,, ■

La Clara Senda, (poemas). - Vernan­
do Diez de Medina — La I az. 19-9.

Discursos. - Alfonso Francisco Ramí­
rez — México, 1929.j -ç- I ’ ■ i .— ΛΙ^allado-
lid. 1929.

Para ios
Figueira —

Hacia la ..
Agenor Arguello —
'ΐό” República Argentina y la 
riñn Int. del Trabajo, - Manuel r>nto

— José María Luelmo — Vallado­

s niños de América. - Gastón
— Montevideo. 19'29. .

Nicaragua del Porvenir.
■ Ahuachapán, El aai-

ción Int. del Trabajo-.
Buenos Aires. 1929.

México en 1935. - 
París. 1929.

El Mínimum Vital
— San Salvador, 1929.

Unos fantoches. - Max Jiménez — Lili- 
cienes Convivio. Costa Rica.

César E. Arroyo —

— Alberto Masferrei·

REVISTAS RECIBIDAS
erlcano. - Dir. J. Garda 
San José de Costa Rica.Repertorio Americano.

Monje. A». X. Sen
*”e’Í oíario'del Sur. -- Mnñról Moreno 
Mora __ Cuenca, Ecuador, del 426 al 4»1.
‘ Folha Académica L 1>ir·.
no Lobo - RP» £oa*r,£ 14JS’ 14 
Janeiro. Brasil, Nos. 12 al 16.

’ Ar¡et — Dir. Felipe Muntila Aguirre -

^'ElViario1 de ’ Ahtmchapan. - Dij- 
Felipe Toruno. Ahuachapan, El Salvador. 
Centro América
Repertorio Hebreo. — Dir. Miguel Ben-



8SEOANE ENFERMO
Manuel A. Seoane, Director de RE­

NOVACION y Secretario general de la 
Unión Latino Americana, se encuen­
tra enfermo de cuidado. Su naturale- 

‘ za ha pagado el correspondiente tri­
buto de cansancio. Seoane ha traba­
jado mucho y ha trabajado bien. Por 
eso, ¿ti verlo alejarse por largos me- 
see de nosotros, le deseamos un pron­
to y completo restablecimiento. 
C. D. de la U. L·. A. le designará 
emplazante en su próxima sesión.

------------- φφ-------------

E. 
re-LLAMAMIENTO

Jóvenes intelectuales de la América 
del Sur:

Más que un grito de protesta, es un 
trágico alarido de angustia el que ha­
go llegar hasta vosotros, hermanos por 
la raza y el ideal. Ya sabéis del dolor 
que aflige a Centro América con la 
ocupación norteamericana en Nicara­
gua, pero quizá ignoréis todavía que 
esa ocupación está alcanzando la ex­
trema linde del atropello en cien ac­
tos vandálicos que ya no nos dejan el 
más pequeño jirón de soberanía.

Quiero denunciaros este hecho: sol­
dados del comando americano en Ma­
nagua, no hace muchos días, han pro­
fanado el cementerio de San Pedro, 
en esa ciudad capital. Borrachos y en­
furecidos por una locura destructora, 
la emprendieron contra los mausoleos 
y las tumbas, derribándolos, destru­
yéndolas. Fué aquella una orgía bá­
quica, una saturnal sin precedentes 
que llegó a violai' el sagrado silencio 
y la respetable paz de nuestros muer­
tos.

Ese vejamen no tiene igual en la 
historia moderna de nuestros pueblos. 
Sin embargo, José María Moneada, el 
actual presidente de Nicaragua, ha es­
crito: “que los nicaragüenses tienen 
grandes deberes que cumplir con el 
cuerpo de marinos de los Estados Uni­
dos, que pelean por la libertad y la 
paz de nuestra patria”. A -aquel atro­
pello hay que agregar esta vergüenza.

A vosotros, jóvenes intelectuales de 
la América del Sur, va a llegar sin 
duda esta noticia y pensaréis justa­
mente que nosotros somos una juven­
tud enferma del mal del siglo: la trai­
ción. Pero no. Yo quiero haceros sa­
ber antes que en el acongojado cora­
zón de la oprimida Nicaragua hay ele­
mentos en discordia con el crimen, 
que el general Moneada — realmente 
llevado al poder por una mayoría de 
electores — no tiene en este caso apo­
yo alguno de gran parte de esa tota­
lidad que coronó de triunfo su elec­
ción. Hay una disconformidad mani­
fiesta entre nuestra juventud desvin-

Tzvi Adler — Ap. 1925, Lima, Perú, No. 1.
El Heraldo Cristiano. — Dir. .J. Maniai 

Dorado — San Miguel 126. Habana, Cuba, 
números 4 y 5.

Para todos. — Dir. Dr, Manuel Zúñiga 
Idiaquez - San Salvador, El Salvador, 
América Central. No. 13.

La lidea. — Estados Unidos 1609, Capi­
tal No. 68.

El Obrero Ferroviario. — Moreno 1786 
Capital, órgano de Ja Unión Ferroviaria, 
Nos. del 157 a! 161.

La Semana, — Dir. Oscar DalUrzo — 
Corrientes, Nos. del 71 al SO.

Monde. Dir Henry Barbusse — 50 
rue Etienne Marcel, Paris 2e., Nos. del 
46 al 56. .

Alba Roja. — Casilla 16, Asunción, Pa­
raguay, Nos. 8 y 9.

La Novela Semanal. — Dir. Miguel Sans
— Venezuela 113. Capital.

El Suplemento. — Dir. Miguel .Sans - 
Venezuela 113. Capital.

El Riel Proletario. — Cosmopolita. 1725, 
Ilaedo. F. C. O.. Nos. 103 a 105.

La Estrella Roja. - Dir. 1’. Almendor — 
Avenida A 79. Panamá, No. 2.

La Discusión. - Ap. No. 1 Pampas Ta- 
yacajn. Perú, Nos. 160 al 170.

La Crónica Médica - Ap. 2563, Lima. 
Perú. Nos. 187 y 188.

The Pan-Pacific Monthly. — Official 
organ of the pan-pacific union secretariat. 
P. O. Box 535, San Francisco, California. 
U. S. A.. Nos. 25 y 26.

El Estudiante. — Mercedes, Corrientes 
Nos. 3 al 6.

Amancai. — Amancai, Aprimac, Perú, 
Nos. 56 y 57.

Boletín de la Secretaría de Educación 
Pública. — Tomo VII. Nos. 9 al 12, Secre­
taría de Educación Pública, México.

La Defensa. — Dir. Luis Λ Chica y 
Efrain Jovel — 3a. C. O. No. 17. San Sal­
vador. El Salvador Centro América, 5 y 6.

Opinión Estudiantil. — Dir. Alfonso Ro- 
chag — San Salvador, El Salvador, Sentro 
América, Nos. del 1 al 9.

La Voz de Baivanera. — Dir. .1. V. Pini
— Corrientes 3574. Buenos Aires. No. 193.

El Laborista. — Panamá, Ap. 73S, Rep. 
de Panamá, Nos. 26 y 27.

Indice. — Ap. 222, San Juan, Puerto Ri­
co, Nos. 1 y 2.

Orientación. — Ap. 113. Chihuahua, Mé­
xico, Nos. del 46 al 49.

R E N O V Λ C I O ¡N

culada del oprobio pasado y las actúa- III Tíñ/ΙΓίles cosas de Nicaragua que sintetizan vLJ i/HV MUMLAÌIV 
el oprobio presente, entre nuestros es- ! 
píritus anhelantes de savias libertado­
ras y el imperialismo yanqui que nos 
llega como factor de esclavitud.

'Quede, pues, grabada en vuestras 
memoriae nuestra protesta, que más 
que protesta es un alerta, máe, para 
despertar la dormida conciencia de 
Indoamérica. ✓

AGENOR ARGUELLO.DJUAN RAFAEL MORAY SANDING
Don Juan R. Mora defendió a Centro 

América del filibustero de 1856.
Sandino la defiende contra el filibus­

tero de 1928 y 1929. .
Don Juan R. Mora era en ese mó­

ntente el presidente de la República 
de Costa Rica.

Sandino en el instante de su glorio­
sa rebeldía no era más que un oscuro 
soldado. .

El gesto de aquel noble presidente 
fué secundado por todos los costarri­
censes.

El de Sandino tan sólo por un pu­
ñado de nicaragüenses.

En aquella época se llamaba filibus­
tero al invasor '(fe la patria.

En la época actual se llama bandido 
al defensor de la patria. ,

Don Juan R. Mora dijo en su pro­
clama del 29 de -marzo de 1856:

“Cese ya tanta postración, tanta ini 
quidad y servidumbre. ¿Toleraréis más 
tanta esclavitud, oprobio y tiranía? 
¿No lidiaréis todos unidos, siempre uni 
dos, por conquistar la libertad que os 
han robado? áí, valerosos nicaragüen­
ses. Unios, alzad y combatid con aquel 
ardiente coraje que habéis mostrado 
en tantas nefandas luchas. Arrojemos 
unidos a esa pestífera canalla; no que­
de uno, solo de esos asesinos sobre la 
tierra privilegiada que os concedió la 
providencia; y de entre esos monto­
nes de cadáveres y ruináis que lian 
acumulado tantos desvarios y malda­
des, levantemos juntos una patria más 
unida, más fuerte, más venturosa y 
más grande”.

Y es un oscure soldado quien 73 
años mas tarde parece escucharlas 
con oído limpio de todo interés mez-J 
quino, y trata de darles vida.

Es Sandino quien en 1929 contesta a 
la incitación de Mr. D. F. Sellers, alto 
miembro del ejército de los Estelos 
Unidos en Nicaragua, para que cum­
pla el llamado Pacto Stimson, en es­
tos términos:

“El patriotismo a que usted apela 
es el que me ha mantenido releliendo 
la fuerza, desconociendo en absoluto 
toda intromisión del gobierno de us­
ted en los asuntos interiores de nues-

I
Boletín de la Zona. Cangallo 2260, Ca­

pital 6 y 7.
Universidad. — Dir. Germán Arcinicgas 

—Ap. 491. Bogotá, Colombia, Nos. del 132 
al 135.

Amauta. — Dir. .1, 1’. Mariategui — 
Apartado 2159, Lima. Perú. No 22.

La Semana. — Dir. J. Murillo - Oruro, 
Bolivia. Nos. del 1 al 4.

La Defensa. — Organo de los estudian­
tes y maestros libres de El Ecuador — 
No. 9, San Salvador.

Ariel. — Pichincha 1861. Buenos Aires 
número 6.

Atenea. — No. 51 y 52. Concepción. 
Chile.

Arando. — Dir. Angel Núñez Aguilar - 
Villa Ortúzar. 17. Aires. No. 4.

Redención. — Dir. L. Albitia Apar­
tado 139. Guadalajara. Jal., México, nú­
mero 314.

La Revista Musical. — Dir. Arturo No­
vaos — Novena Av. Sur 26, Guatemala. 
Centro América. No. 16.

Urss. — Rincón 438. Montevideo, Uru- 
guiay. No. 7. .

Boletín de la Secretaría, de Educación 
Pública, Méxica. No. 17.

Vida Proletaria. — Casilla 59. Bahía 
Blanca, Nos. del 1 al S.

Liberación. - Méjico 2070, Buenos Ai­
res. No. 5.

El Anticlerical — Dir. Pedro Prendes 
Aguilar — Manila 14. Cerro, Habana, nú­
meros 32 y 33.

Archioiélaao. - Ap. 223. Santiago de 
Cuba, No. 12 al 15· ‘

Revista del Profesorado. — Dir. .1. Can­
taren Dart — México 1S65. B. Aires. No. 34

Vanguardia. — Santa Catalina 670. Ta­
ma. Perú No. 1.

Renovación Obrera, 
miel Palomo ~
número 146.

La Idea. -
XJrugay.

El Despertar. — Dir. Rogelio Zaldivar 
San Salvador. El Salvador, C. América, 
número 12.

Amazonas, — Lima, Perú.
Labor. — Libertad 634, Trujillo. Perú. 

Nos. 1 y 2,
Hostos. —· San Juen de Puerto Rico, 

número 3.

. .......... Dr. Víctor Ma·
- Guatemala, Guatemala.

Clianít 2020, Montevideo

Manuel Ugarte presento una moción al Congreso Antiimperialista de Francfort
Niza, 17 julio de 1929.— Señor D. Manuel A. Seoane, secretario 

general de la Unión Latino Americana. — Buenos Aires. — Estimado 
compañero :

Per razones de salud no me será posible asistir personalmente al 
Congreso Antiimperialista. Pero no por eso dejaré de cumplir la hon­
rosa misión que me confió la UNION LATINÓ AMERICANA.

Acabo de enviar al secretario de la Liga contra el Imperialismo, 
Willi Münzenberg, la nota cuya copia acompaño. El Congreso votará 
ari por iniciativa nuestra una moción contra la acción án’jpe'mlist^ 
de los Estados Unidos en las repúblicas del Sur.

Cuando los amigos personales que asisten al Congreso me escri­
ban, me será grato informar a ustedes, si se produjo algo suiceptible 
de interesarnos especialmente.

Con las más cordiales saludos para todos los miembros de la Co­
misión Directiva., le estrecha la mano su muy afino. — MANUEL 
UGARTE.

Moción presentada por Manuel Ugarte a nombre de la Unión La­
tino Americana y de la Alianza Continental de Buenos Aires:

El Congreso Antiimperialista envía su saludo fraternal y solida­
rio a todos los grupos y asociaciones que luchan en América Latina 
contra el imperialismo norteamericano que prepara, poi' la absorción 
económica, la esclavitud y so juzgamiento de cien millones de hombres.

Esta moción fué enviada con la siguiente carta:
Nice, 17 de julio de 1929. — C. Willi Münzemberg, secretario de 

la Liga contra el Imperialismo. Berlín. Querido camarada: La Alian­
za Continental de Buenos Aires, presidida por Orzábal Quintana, me 
ha telegrafiado pidiéndome la represente en el Congreso Antiimpe­
rialista que debe reunirse en Francfort el 20 de julio. Yo había co­
municado anteriormente que había recibido un mandato igual de la 
Unión Latino Americana de Buenos Aires, presidida por Alfredo L. 
Palacios. Desgraciadamente, me será imposible, por razones de salud, 
concurrir personalmente a Francfort. Mas ustedes deben considerar­
me como presente. Nuestro punto de vista es este: hombres de extre 
ma izquierda, nosotros apoyamos todas las iniciativas contra el impe­
rialismo, más nosotros evitamos todo lo que pueda significar una ad­
hesión directa o indirecta a una teoría o a un partido político. En 
este entendimiento, yo le quedaría muy agradecido si Ud. me hiciese 
el honor de reemplazarme y de hacer votar por el Congreso la moción 
que le adjunto. Ustedes ayudarán así a nuestros amigos de América 
en su difícil lucha. Con mis reconocimientos, reciba, querido camara­
da, mis saludos más cordiales. — (Fdo.) : MANUEL UGARTE.

tra nación y demostrando que la so­
beranía de un pueblo no ee discute 
sino que se defiende con las armas 
en la mano”.

A don Juan R. Mora lo fusilaron 
después que defendió eu patria del in­
vasor yanqui.

Años después a la memoria de don 
Juan R. Mora le prodigan honores y 
le levantan monumentos.

No es extraño que a Sandino tam­
bién lo fusilen por tratar de defender , 
su patria del invasor yanqui.

Y si el espíritu de la América Cen- ; 
trai no desaparece por completo bajo 
la servidumbre que le imponga el ca“-1 
pital del Norte, entonces quizá algún [ 
día y en alguna plaza pública, se le-1 
van ten bronces y mármoles a su me-1 
moria.

SECCION COSTARRICENSE 1 
DEL “APRA” ‘

1\ Es un error...
t ___
i Es un error creer que se educan 
J los jóvenes para el valor y el sa­
t orificio patriótico, sembrando en
* sus corazones el furor por la gloria 
{ soldadesca y' la fiebre del orgullo 
i nacional, que no es el amor a la 
J patria, sabio y consciente, sino el 
< orgullo individual venenoso. Lo que 
J se siembra en ellos, al par que este 
¡ sentimiento, es un deseo loco de 
f fuerza, un desprecio fácil y cruel 
{ hacia la vida del prójimo, y otras 
t pasiones y tendencias que los se­
* paran del cuito a los altos ideales. 
t Pero en cuanto a hacerse así ciu-
* dadanos fuertes y soldados intré. 
J pidos, la cosa varía y es muy dis­
í tinta.
J En los campos de batalla y en 
t los motines de la vida en las ciu- 
J dades, se ve que resultan mal mu­
t chos de aquellos de quienes se po_
* día esperar más en la lucha, mu- 
¡¡ chos patriotas furibundos y corta­
» cabezas terribles; lo mismo que 
J hombres cuya educación literaria 
0 o militar hacían pensar que esta­
* ban preparados para ciudadanos

SUSCRIPCIONES
Precio de la suscripción a 

RENOVACION

Por un año: 
nacional

1 peso moneda 
argentina

pedidos ds 
enviados a 
RENOVACION,

suscripción deben 
la Administración

•Charlone 12,

Loe
ser
de . . , _ _____
Buenos Aires, incluyéndose el im­
porte de la misma, en moneda na­
cional, estampillas o en su equi­
valents extranjero, ya sea giro 
postal o efectivo, debidamente 

declarado.

LA ADMINISTRACION.

valerosos o valientes soldados; y , 
en cambio, se ve que muestran una * 
intrepidez y una firmeza inespera. J 
da jóvenes y hombres maduros y f 
de ¡deas tranquilas y razonables, J 
los cuales no habían dado antes ¡ 
ningún indicio acerca de sus pro- * 
pías fuerzas. .

La firmeza y el valor en éstos se f 
deriva de un sentimiento profundo J 
de dignidad personal; de la con- f 
ciencia de combatir por una causa * 
justa, de un concepto particular , 
que tiene de la vida, y de otras * 
cosas que están más o menos bien J 
definidas en el fondo de su alma. * 
Sobre la fuerza de ésos carecen J 
por completo de poder e influjo ! 
aquellos que creen formar ciudada. * 
noi heroicos gritando perpetua- ¡ 
mente a la juventud, — ¡Patria!, » 
¡armas!, ¡sangre!, ¡guerra!, ¡glo-í 
ria! J

Estos no hacen sino sembrar en * 
e! viento y retardar el camino de , 
la civilización, manteniendo viva la * 
preocupación funesta de que se for. J 
tifica un pueblo embriagándolo de * 
ambiciones y haciéndole adorar el * 
sable ¡

*
Edmundo DE AMICIS. *
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